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l^LlLgl i ntos concept os acerca de las crisis económicas- 

concepto calvinista de crisis , según el cual 
aquellos que se han enriquecido con negocios " ! 
I dudosos en la época de "vacas gordas» deben ahora 1 
i purgar sus "pecados" en es e purgatorio que es 3a 
i crisis económica. 



EL .CALVINISMO 



_ /Aquellos que se han excedido en 

su codicia, en la especulación y en vivir muy biei 
y con lujos en los años de "vacas gordas» deben 
pasar ahora en las "vacas flacas» un purgatorio c< 
i depresión económica y psicológica en que deben 

revisar sus errores en el pasado opulento y pre- 
pararse para volver a empezar cuando vuelvan los 
buenos tiempos tras haberse reformado. 



SCHUMPETER 



2j~ 'el concepto nazi de Senumpeter o "destrucción 

creadora" , concepto que proviene de la antigua i 
religión germánica y escandinava según el cual 

\ tras una época de desarrollo llega el fin del mundo ; 
en que los dioses , los ases y los vanes se 
pelean entre sí y llevan al mundo a su final o 
"ragnarok" tras el cual el mundo volverá a empezar 
otra vez con los mismos personajes para volver 
a repetir el ciclo otra vez hasta el siguiente 
i "ragnarok" . 



Los nazis alemanes también llamaron 
"destrucción creadora" a la. Segunda Guerra. Mundial 
tras la cual debía llegar un nuevo orden mundial 
con todos los países como protectorados de la 
Alemania nazi . Senumpeter creía que las crisis 
económicas limpiaban el panorama empresarial de 
empresas obsoletas o ineficientes y dejaban espa- 
cio para que aparecieran nuevas empresas con nuevas 1 
ideas y empuje. 

Nietzsche decía que la guerra era una "congelación" de la 
civilización por unos años en los que la gente podía matar 
sin tener problemas de conciencia y se podían cometer las 
mayores bestialidades. Después de este periodo de "ayuno" de 
civilización, ésta vuelve con más fuerza y nuevas ideas pues 
la gente ha visto el horror de la guerra y quiere pasar 
página. Las crisis pueden ser entendidas así también , Como 
una enfermedad que la civilización debe pasar por sus 
excesos anteriores, enfermedad de la que se cura si la 
estudia y sigue remedios razonables. 0 bien como una 
autorregulación que el mismo planeta se autoimpone para 
parar los excesos de los humanos. 



Fabiá Estapé 



Pabiá Estapé siempre ha sido uel segui- 
dor de Schumpeter. Gomo uno de los respon- 
sables del desarroliismo de los últimos ■ 
años del franquismo , no nos debe extrañar, 
que esos años ( y su repetición en el desa- 
rroliismo de los años de Aznar) estuvieran 
dominados por los conceptos de Schumpeter 
aplicados a España s supervivencia, de la 
empresa más fuerte, que cada cual se espa- 
bile a sobrevivir como pueda buscando po- 
ner un negocio o una empresa que funcione. 



El libro de- Estapé ' "Sin acuse de recibo» es 
un informe bastante terrible sobre cómo los 
mejores hombres de Barcelona ( por origen 
familiar o por haber sacado toda la carrera 
y las oposiciones con matrículas de honor 
y premios extraordinarios) se reparten 
las oportunidades de poner empresas 
dirigirlas y ocupar cargos políticos. 



Los comerciantes 



Los comerciantes tienden a ver a las crisis 
como un .asunto de cerrar negocios y poner de nuevos^ según su 
perspectiva de pequeños empresarios. Para un comerciante, cuando 
un negocio deja de funcionar porque los productos que vende ya 
no los compra nadie, sea porque otro comercio los vende mejores 
o más baratos o porque el fabricante ha cesado en su actividad 
o porque los clientes lo han abandonado, entonces ese comerciante 
entra en una crisis en la que debe buscar otro producto para Vender 
y otro tipo de comercio que poner. El comerciante sabe qué va a 
pasar unos meses o años malos hasta que encuentre un sector 
en el que trabajar . Guando el comerciante logra poner un nuevo 
comercio» debe volver a empezar de cero a hacerse un nombre, a 
ser conocido', ganar - una, clientela, a conocer el nuevo producto 
que está vendiendo ahora , en definitiva a poner en mar cha _ su__ 
negocio. El comerciante entiende por "crisis" a esos meses 'o años 
malos en los que debe poner en funcionamiento su nuevo negocio y 
crearse una nueva clientela. 

Los comerciantes, cuando piensan en las 
grandes crisis económicas mundiales, entienden que son un asunto 
de cerrar fábricas que ya no fabrican productos que se vendan y 
construir nuevas fábricas que fabriquen nuevos productos que sí 
tengan demanda. Así de sencillo. Gomo poner en marcha a una fá- 
brica requiere su tiempo, por la multitud de problemas técnicos 
que se presentan, hasta que esa. fábrica llega a una situación 
estabilizada de funcionamiento pueden pasar varios años. Eso es 
una crisis, para la mentalidad del pequeño empresario provincia- 
no. Unos años malos en que hay que poner en marcha al nuevo 
negocio o a la. nueva fábrica, y esperan que el público conozca, 
su existencia y los nuevos productos que vende o fabrica. El comer- 
ciante es , por naturaleza, un. individuo dinámico y siempre está 
buscando nuevos productos para vender y nuevos sectores en los 
que introducirse . Por eso , el comerciante no e bie lc!.í que en 
las grandes crisis mundiales la gente no se ponga a trabajar para 

levantar nuevas empresas como hace él cuando le falla un negocio^ 



// Si la vida de Keynes resultá motivádora, la de Sehumpeter to- 
davía lo es más. En mi opinión éste rompió académicamente el neo- 
clasicismo con su libro de 1911, cuando era el enfant terrible de la 
escuela austriaca: la clave del futuro del capitalismo no reside en 
la repetición de las funciones de producción, sino en la acción del em- 
presario, que es el garante del capitalismo como auténtico protago- 
nista del desarrollo a través de un mecanismo que es la innovación. 



¿Qué estaba afirmando? Que la repetición de los sistemas produc- 
tivos no conduce a nada (tanto de algodón, tanto de telares, tanto 
de obreros...); que debía haber alguien que pensase en como mejo- 
rar y perfeccionar el sistema productivo con el fin de incrementar 
la producción y seguir adelante. Poner de manifiesto la validez de 



las tesis schumpeterianas constituía implícitamente una crítica 
que yo me Proponía hacer al emprestado anquilosado y conserva- 
dor de España, e incluso de Cataluña, de aquel momento. Todavía 
no habían entendido que el capitalismo no se basaba únicamente 
en levantar cada día la persiana de sus negocios y cerrarla con un 
balance de caja positivo. 



Estaba seguro de que, si no se difundían 
las ideas de Sehumpeter, sería difícil abrir los ojos de aquellos que, 
favorecidos por el intervencionismo y el aislamiento de la España 
de la posguerra, mantenían su estatus sin pensar en un futuro eco- 
nómico que se produciría más allá de nuestras fronteras. 



La inno- 
vación significa mejorar las cadenas de producción, pero también 
abrir mercados nuevos y, en ocasiones, conquistar un país y arre-_ 
batárselo todo. Esta visión de Sehumpeter no otrecc una innova- 
*aólí^famehté tecnológica, sino que implica el funcionamiento 
global de la economía de un Estado. b 



Fabiá Estapé "Sin acuse de recibo" 



Estapé es un elitista y considera que los 
mejores hombres del país deben dirigirlo. 
Gomo otros profesores de economía, reconoce 
que se dedicó a esta profesión ( y durante 



algunos años a la política) por curiosidad para enterar- 
se de los secretos : de los grandes empresarios 

paraa triunfar con sus empresas y ganar mucho dinero. 



Para nosotros, que somos pueblo» es bastante 
; ofensivo que siempre tengamos que depender de los planes 
; económicos de este tipo de economista , que nos obliga 
| a seguir sus dictados ysegún el economista de moda que 
le haga uilínj simplemente porque en su carrera sacó 
todas las asignaturas con matrícula y es el mejor oposi- 
tor de España en su campo. 



En estos asuntos económicos 
de grandes cifras nacionales, el pueblo es nada, so- 
! lamente es una masa que es utilizada en esos planes 
económicos. Vivimos según lo que los economistas en el 
poder quieren que hagamos, somos sus marionetas. 



j Y demasiadas veces los planes económicos de 

los que mandan se han revelado años más tarde como 
caprichosos, como si -esos economistas fueran artistas 
que trabajaran con la materia que somos nosotros, según 
sus fantasías. 

0 como si fueran generales que se sintieran con derecho 
para manejar a la tropa , la masa , carne de cañón, por el hecho 
de ser ellos generales con sus estudios y nosotros ser el pue- 
blo , la soldadesca, el material que necesitan para sus batallas 
y sus movimientos de tropas. Los economistas de Estado como 
Estapé creen que por ser los mejores de su promoción ya pueden 
hacer con el. pueblo lo que quieran, que para eso son los 

"generales" de la economía y el pueblo no es más que el material 
que necesitan para aplicar sus grandiosos planes económicos. 



La democracia no ha llegado todavía a 
la economía nacional,, que es un asunto de unos dicta- 
dores economistas de Estado . Además , su concepción eli- 
tista de la sociedad ha continuado después del franquis- 
mo I los mejores mandan y nosotros debemos obedecer. 



Había entendido, gracias a Schumpeter y otros auto- 
res que el conocimiento del empresario era imprescindible y que, 
junto con éste, era necesario saber cómo funcionaban los técnicos 
de la Administración. 



Mi carrera académica como cateuiau^u ^ -» - 

de mi cátedra. 



directa en el funcionamiento de la tecnocracia administrativa. 



Ya he mencionado que Schumpeter influyó de manera decisiva 
en mi estima por el mundo empresarial. Siempre he creído que de- 
trás de los empresarios hay un sentido del riesgo que casi nunca he 
compartido. Mi curiosidad por conocer y entender el mundo empre- 
sarial me llevó a cultivar algunas amistades que me han durado 
toaTTa vida, como la del empresario badalonés Juan Luis Herede- 
ro o Guillermo Casanovas. 



La implantación en España de las primeras refinerías se inició 
por el norte: Bilbao, León, Huelva, Algeciras, Cartagena... Cuando 
a finales de los años sesenta llegó a Cataluña, yo compartía mesa 
como consejero de Entasa, Empresa Nacional de Petróleos de Ta- 
rragona, con Jordi Pujol. Creíamos que una refinería de petróleo en 
Barcelona desequilibraría el desarrollo industrial de las provin- 
cias, porque la Seat ya estaba aquí. 



La decisión dependía del Con- 
sejo de Ministros, y con el argumento de que era necesario repartir 
la industria les convencimos de que aprobasen la construcción de la 

refinería en Tarragona. Así pues, los de Tarragona tienen motivos 
para odiarme toda la vida. 



Así eran las cosas, y es fácil advertir que este país es 
tan bestia y absurdo que deberíamos pagar por tener entrada re- 
servada, ya que parece una película de ciencia ficción. // 



Fábiá Estapé "Sin acuse, de^ re cibo» 



Juan Velarde 



Juan Velarde es otro economista desarrollista 
español con mucha influencia, en los últimos 50 años» Velarde 
cree que la Revolución Industrial fue una maravilla y el hecho 
más importante de la Historia humana. La Revolución Industrial 
no ha terminado sino que debe seguir muchos siglos más porque 
todavía quedan muchas materias primas en este planeta para tra- 
bajar y convertir en productos que aumenten la riqueza de la 
vida económica <• Cuando estas materias primas 

falten , se crearán de nuevas mediante la tecnología, especial- 
mente la. ingeniería genética. Y cuando se agote este sistema, 
de modificación de materias primas , aparecerá una nueva' tecno- 
logía que permitirá modificar otras materias primas o crearlas 
de la nada. Este proceso seguirá indefinidamente gracias a los 
nuevos descubrimientos tecnológicos . 

Para Velarde el desarroüsmo es el camino natural 
que ha tomado la Humanidad desde la Revolución Industrial. Se 
trabajan todo tipo de materias primas, se fabrican todo tipo de 
productos, se construye en todo el suelo disponible en el país, 
se construyen más centrales nucleares para, dotar de electricidad 
a crecientes industrias, se construyen más polígonos industriales 
y más naves industriales. Según Velarde todavía queda mucho 
suelo para urbanizar. en España. El desarrollismo es la solución 
mágica para, todo, según él, el desarrollismo fabrica, » 
construye y da trabajo . Todo el país crece en riqueza gracias 
al desarrollismo. Podemos llenar literalmente España de pisos 
y de apartamentos porque todavía quedan muchas hectáreas dispo- 
nibles. Hay que crear empresas que utilicen las nuevas tecnologías 
para fabricar productos modificando materias primas escasas en 
España o creando de nuevas. El país se tiene que llenar de todo tipo 
de productos , que deben ser cog.sum.Idos por los españoles y así 
el país será rico. Es el típico - - - 1 < 



Juan Velarde, en su libro "El estado del 
bienestar" , pag. 125, enumera los 
problemas del Welfare State según él : 

1- la Seguridad Social necesita 
constantemente subvenciones del 
gobierno . 

2- al mismo tiempo, el gobierno se ve 
obligado a frenar su gasto público. 

3- "la financiación de la protección 
social se convierte en un instrumento 
para mejorar la compet it ividad exterior 
por costes" . 

4- por la corrupción en la 
administración pública , por no soñar la 
gente con ninguna otra utopia, al suponer 
el Estado del Bienestar el final de las 
utopias, siendo él mismo la utopia 
realizada . 

5- el sector privado cada vez se 
introduce más en el sector público. 

6- porque exige reformas en los 
impuestos . 



7- por el envejecimiento de la 
población . 

8- porque la Unión Europea no 
consigue homologar los distintos 
modelos de Estado del Bienestar 
según cada pais. 

9- los ricos se aprovechan más de 
los servicios del Estado del 
Bienestar . 

Juan Velarde a veces se muestra como 
un defensor del Estado del Bienestar 
(pag. 172) frente a los liberales 
capitalistas , darwinistas 
sociales , insolidarios , 
mercant ilistas y materialistas 
soeces ( pag. 279) . 
Otras veces Velarde, como 
desarrollista, parece interesado en 
sabotearlo desde dentro. 
Por sus hechos los conoceréis. 



MARX IS TAS Y ANARQUISTAS 



J/- el concepto marxista y anarquista de crisis econó- 
mica, según el cual toda crisis económica en el 
sistema capitalista es inevitable por la misma iner- 
cia del capitalismo que lleva, periódicamente a 
unos excesos en la especulación, en la, codicia de 
los banqueros y los "brokers" que controlan las 
altas finanzas y por el concepto de "libertad" 
tal y como se entiende en los Estados Unidos , 

según el cual todo ciudadano tiene la libertad 
para ganar todo el dinero que pueda según su talen- 
to y su capacidad, concepto de libertad que inevita- 
blemente lleva a los excesos del sistema capita- 
. lista y a la siguiente crisis económica . Tras la. 



MARXISTAS Y ANARQUISTAS 



crisis económica el sistema capitalista, vuelve & 
funcionar como si nada hubiera pasado y , tras unos 
años de crecimiento económico debido a la aparición 
de nuevas generaciones de empresarios y de obreros 

ilusionados con sacar adelante al país y a sus 
vidas , llega otra crisis económica cuando estas 
nuevas generaciones vuelven a incurrir en los ex- 
cesos de las generaciones del pasado, llevando al 
sistema capitalista a su siguiente crisis económica* 
En este sentido, las constantes crisis económicas 
en el sistema capitalista recuerdan a los "ragna- 
roks" de Schumpeter en que todo vuelve a empezar 
otra vez igual hasta, el siguiente "ragnarok" . 

Para los marxistas y anarquistas, es imposible 
evitar estas crisis económicas porque forman parte 
del mismo sistema capitalista,. 



LOS MILITARES 



4;- el concepto de los militares, concepto que encon- 
tramos en el pensamiento de los militares de todas 
las épocas y de todos los países y que puede verse 
reflejado en las obras de Maquiavelo. Según los 
militares, la gente se hace floja en las épocas de 
riqueza y de bienestar y cada vez degenera más hasta 
el punto que no quiere trabajar y solamente quiere 
dedicarse a actividades placenteras como el arte o 
el deporte y además se vuelve cada vez más viciosa 
descuidando su forma física y su disciplina mental 
y exigiendo cada vez más dinero, más servicios y 
más derechos a su país. 



103 MILITARES 



Para los militares, las guerras son "crisis" que 
remueven la materia muerta del país y renuevan 
y vigorizan la economía y la industria al mismo 
tiempo que obligan a la gente a volver a un estilo 
básico de supervivencia austero y 

saludable. Los años de "posguerra" son también un 
purgatorio que debe pasar la gente nue ha sobrevi- 
vido a la guerra, por los pecados y los crímenes 
cometidos durante la guerra. Los años de posguerra 
son de pobreza porque el país está destruido o 
arruinado y las generaciones que han sobrevivido 
deben reconstruirlo y levantarlo con mucho trabajo 
y con muchas privaciones , como castigo por sus 
excesos en la guerra y antes de ella , excesos 
o errores que habían llevado a esa guerra. 



Jenofonte 



Jenofonte, militar , filósofo y teórico del 
estilo de vida conservador, nos dice en estos textos que el 
militar debe causar miedo a los ciudadanos pues en caso contrario 
caen en la indolencia. Las crisis económicas, diría Jenofonte, 
unen a los hombres y los hacen obedientes , por el miedo a perder 
un trabajo o a recibir un castigo. 

Jenofonte considera que un general y un econo- 
mista, son iguales porque ambos buscan ganar al enemigo . El eco- 
nomista sabe que ganará mucho si vence al enemigo. La actividad 
económica es una actividad militar. Es una guerra contra enemigos 
El economista reúne todos los elementos que puedan dar la victo- 
ria y evita lo que pueda causar un fracaso. El general y el 
economista veleja por la comida y el aloja-miento de sus soldados 
y por su equipamiento militar porque saben que sus soldados 
Serán mejores si están bien equipados. 

El general y el economista son el hombre real, 
que es duro o blando, sencillo o astuto, cruel o amable, genero- 
so o codicioso segán la situación. 

El militar pone la peor gente en el medio para 
que sea arrastrada por la mejor gente de delante y de detrás 
suyo. La gente es empujada por los mejores. Una sociedad desor- 
denada es un montón de materiales que no sirven de nada. Una 
ciudad organizada posee a todos sus ciudadanos en su sitio según 
sus destrezas. Los militares se dejan la piel en el campo de 
batalla mientras los economistas reúnen dinero para financiar 
la guerra. Pero un economista debe ser más ambicioso que un 
simple comerciante, debe ser ambicioso como un general que 
quiere ganar guerras. 

El general y el economista mandan hombres 
obedientes, encargan a cada uno un trabajo según su valía, 
castigan a los malos, captan el afecto de sus subordinados, 



buscan ayudantes y aliados, los mantienen fieles a su lado, 
aunque el general combate directamente y el economista no pero 
tiene el mismo interés para vencer en la guerra porque sabe que 
es lo más útil para su ciudad. La vida es un asunto 
de ganar guerras y cuando se ganan , se gana también dinero. 
Y se ganan las guerras cuando los hombres de la ciudad son 
superiores en físico y en equipamiento a los de la otra ciudad. 
El economista debe • conseguir dinero para que estén bien equi- 
pados y puedan ganar así la guerra. 

Encontramos pues en Jenofont e todos los fundamen- 
tos de la teoría actual de dirección de empresas. 



Perqué la confianca és la mare de 1'incúria, de 
l'indoléncia i de l'indisciplina ; en canvi la por crea homes més 
amatents, més volenterosos i més disciplinats. [6] La prova és 
el que passa a les naus : mentre no hi ha por de res, tot hi és pie 
de coníusió; pero que es temin la tempesta o Tenerme, no sois 
tothom executa totes les ordres, sino que calla, estirant el coll cap 
al comandament, de la mateixa manera que els choristes. 



[n] — Absolutament : pero tu deixes aixó de banda, si cal com- 
batre, de qué els servirá la ciéncia económica? 
| — Aleshores més que mai. Un bon ecónom, que sap que no hi ha 



res tan út il i que faci guanyar tant com vencer els enemics en una 
.batalla, i res tan desavantatjós i que porti tant de perjudici com 
^ófrir una desfeta, será amatent a cercar i a preparar tot el que 
ajuda a la victoria, examinará i es guardará amb tota cura del que 
condueix a la derrota ; 



[7] — Per Zeus, Sócrates, mai no hauria esperat de sentir-te dir 
que un bon ecónom pogués ésser també un bon general. 



Perqué un 

general cal que sigui entés en les coses de Tequipament militar així 
com en l'aprovisionament deis seus soldats; ha d'ésser inventiu, 
actiu, curós, pacient, agut, amable, cruel, senzill i astut, vi gilant i 
reservat, pródig i rapac, liberal i cobejós, cautelós i decidit, i moltes 
d'altres qualitats naturals i apreses que per dirigir bé un exércit cal 
posseir. 



[8] — El que acabes de dir, Sócrates, és exactament igual que el que 
es fa a la guerra : allí també cal coHocar els millors soldats a l'avant- 
guarda i a la cua, i al mig els pitjors, a fi que siguin enduts pels 
uns i empesos pels altres. 



[7] Bo és també de conéixer l'art d'ordenar tropes. Perqué 
hi ha una gran diferencia entre un exércit ordenat i un de desordenat, 
tal com pedrés i rajóles, fusta i teules tirajes sense ordre no serveixen 
per res, pero un cop coHocades en ordre, en els fonaments i al cap- 
damunt els materials que no es podreixen ni s'alteren, és a dir les 
pedrés i les teules, i al mig les rajóles i la fusta, tal com va disposat 
en una construcció, en resulta una propietat de gran valúa, una casa. 



— No és ben atenés aixó, Sócrates, que no m'hagin elegit a mi, jo 
que d'enca que sóc a la llista 10 he tret el fetge per la boca servint com 
a soldat, que he estat capitd i taxiarc i que estic cosit de ferides de 
l'enemic— i dient aixó' es despulla i mostrá les cicatrius — i en 
canvi han elegit Antístenes que ni ha servit com a hoplita" ni ha fet 
res de vistent a la cavalleria i no sap altra cosa que replegar diners? 

[2] — No és una qualitat exceHent, peró, si li serveix per procurar 
el necessari ais soldats? 

— També els comerciants són bons per replegar diners. Peró aixó 
no vol dir que poguessin comandar un exércit. 

[;] — Peró Antístenes és ambiciéis, i aixó és una qualitat convem'cnt 
per a un general. 



— Anem dones, examinem els deures de l'un i de l'altre, per saber 
si són els mateixos o si són diferents. 

— Vejain. 

[8] — Preparar subordinats obedients i submisos, no és el deure de 
l'un i de Paltre? 

— Qué? I encomanar a cadascú la fundó per a la qual és apte? 

— També. 

— I castigar els dolents i premiar els bons, jo em pensó que escau 
a l'un i a Paltre. 

— Absolutament. 

[9] — I no faran bé l'un i l'altre de captar-se Taféete deis subordinats ? 

— També. 

— I atreure's aliats i auxiliars et sembla d'interés per a l'un i l'altre 
o no? 

— Absolutament. 

— Teñir traca a conservar els que ja ho són, no escau a l'un i a 
l'altre ? 

— Forca. 

— I no escau a l'un i a l'altre d'ésser atent i actiu en 'les seves 
atribucions ? 

[ I0 ] _ Tots aquests deures tant són de l'un com de l'altre : peró 
el combatre ja no. 

— Peró d'enemics almenys l'un i l'altre en teñen. 

f -I tant, aixó si. • 

— No teñen dones el mateix interés a véncer-los? 

Jenofonte "Recuerdos de Sócrates" 



KUHN 



el concepto de Kuhn , nue considera a las crisis 
un mecanismo necesario por el cual las teorías 



viejas y obsoletas son sustituidas por teorías 
nuevas que traen, nuevas soluciones a los 
problemas que precisamente han llevado a esta 
crisis. Kuhn se refería sobre todo a las crisis 
científicas pero en nuestros países occidentales 
acostumbrados a un estilo de vida acomodado y 
con un nivel de bienestar desconocido en los siglos 
pasados, las crisis según las entiende Kuhn son los 
únicos ciclones o terremotos que pueden obligar a 
la gente a reconsiderar sus ideas , a cambiar, a 
adaptarse a. una nueva situación o a revisar las 
teorías políticas, económicas y científicas sobre la 
que se apoyaba en el pasado. En Kuhn, las crisis no 
son violentas y crueles c orno en Schumpeter y su 
"destrucción creadora" sino que son nacíficas y ra- 
cionales. Son crisis de científicos y el resto de 
la gente debería comportarse también cono científi- 
cos en sus crisis personales, económicas , profesio- 
nales o de ideología política. 



Deberían examinar 
fría y racionalmente la nueva situación nue ha 

aparecido'por' el cambio ce "paradigma 1 ' y adaptarse 
a él de una manera civilizada, si es posible con la 
ayuda de familiares, amigos o del gobierno de su 
país. En las crisis según Kuhn, la adaptación men- 
tal y profesional a la nueva situación en el país 
o en la organización económica y empresarial occi- 
dental debería realizarse sin dolor ni sufrimiento, 

ni físico ni económico, con la ayuda del gobierno 
y de los profesionales de la asistencia social. 
Las crisis según Kuhn son tranquilas y la población 

se acostumbra a adapta.rse a las diversas crisis 
que le esperan a lo largo de su vida. 



íuhn concib.o,s„ teoría de las ^isi^ientifio^ 

de un modo tal que se puede aplicar a todo tipo de crisis 5 desde las crisis 

económicas hasta las crisis personales. ^ Transición española , con una gran 

, . , .< „ • , fué una de esas ocasiones en 

crisis política f>*r ^ Jc ré S linen ' 

que los procesos de las crisis según Kuhn se cumplieron prácticamente 
en su totalidad . También se entienden mejor las crisis económicas si segui- 
mos las tesis de Kuhn. 



E n cuanto a las crisis personales, todos sabemos que 
en las situaciones en que estamos cambiando, sea por el crecimiento en la ado- 
lescencia, , sea por una enfermedad o por un cambio de trabajo o de pareja, 
se dá una etapa de transición en que nosotros mismos no somos capaces de ex- 
plicar qué nos está pasando y una parte de nosotros se resiste al cambio 
mientras otra parte empuja hacia él. 



No, tras una crisis, todo cambia , a la vez, influyéndose 
mutuamente los científicos y los políticos, los artistas y los agricul- 
tores. Qiando hay una crisis, solamente se puede salir de ella si hay 

un cambio en todos los órdenes de la vida, desde la ciencia hasta el 



i>a mentalidad de la gente cambia J^p se adapta a la nueva si- 
tuación) como un todo : no vale que solamente cambie una parte de esa 

mentalidad, como la relativa a su comportamiento económico. &ebe cambiar 
toda la mentalidad en todos los asuntos de la vida ^ en caso contra- 

rio no se supera la crisis. 

D e esta manera, la teoría de las crisis según K W U*> se 
puede usar para todos los problemas de la vida. 



■f los Historiadores saben muy bien que en cada 



siglo, cuando ha acontecido un cambio no ha sido solamente en un 
aspecto de la actividad humana sino que TODOS los trabajos humanos 

son . afectados por una crisis y cambian ; desde las modas artísticas hasta 
la mentalidad de ta f.enle, incluyendo también los conceptos económicos ¡ 
y las ii'üru.- ci< ntíficas 



w o <. *~uccí í< 7 ar en ,ui ai Ls . L« fj a te 
a cambiar un aspecto de su vida» por ejemplo sus rutinas en su vida eco- 
nómica y , al mismo tiempo 

- 7 querer que conserven el resto de sus acti- 
vidades igual. 



Platón decía en " Tjmeo" , que el alma, \ 
al entrar en el cuerpo, se tomaba un tiempo para adaptarse a él, con el J 

cuerpo andando vacilante , como borracho, agitándose de un lado a otro ■ 

'., ' f 

nervioso e inquieto hasta que el alma y el cuerpo se acostumbran uno al 
otro. Todos hemos pasado por estas sensaciones en las etapas de crecimiento 
en la adolescencia pero en cada cambio en la vida, sea en la 

infancia , en la edad adulta o en la vejez, se pasa por las fases de una 
crisis según Kuhn. Lo mismo .ocurre en una enfermedad. 



En las crisis eco- 
nómicas , la gente acostumbrada a la situación estabilizada previa a la 
" risis gft r e siste a los c ambios que piden los más jóvenes o desfavorecidos 
por .la situación anterior. 



^»_Kuhns_el concepto_de paradigma^ 



La ciencia es el continuo rechazo de un paradigma . Siempre observamos 
unas mismas constantes en este proceso . Primero percibidos una 

anomalía . Seguidamente una comunidad de científicos reconoce esta anomalía y 
corrobora su observación . Luego se suceden cambios en las categorías y en los 
procedimientos del paradigma y finalmente observamos una resistencia a estos cam- 
bios por parte de las escuelas científicas más comprometidas con el paradigma anti- 
guo. 



Un paradina produce nomas , p „ ble>as y _ ^ ^ 



Una caenoía e s n„™ al d es d . e I ^ento en q „e acepta » pa,a digB a . Los pro _ 
— s e„ ., paradigBa antiguo pueden pasar a prouemas ^ 
.os con el nuevo paraba y pr o ble „ as no planteados „ triv¡ales 
a^aneaa preí eve„ t e eon eX nuevo par . digna . fc paradigBa _ 
i*aoe s d e U NaturaJe2a „ deja ^ ^ ^ ^ ^ ^ 



Las crisis empiezan con un paradigma que se vuelv e confuso . La investiga- 
ción avanza vacilante durante la crisis ningún paradigma dirige la investi- 
gAción . La crisis termina con la aparición de un nuevo candidato a paradigma . Los par- 
tidarios de este paradigma deben luchar entonces para imponerlo a l resto de su gremio . 
El nuevo paradigma no es una ampliación del anterior . Es una reconstrucción con nuevos 
materiales y con nuevas generalizaciones teóricas eleme ntales . Con el nuevo paradigma 
también cambian los métodos , las aplicaciones y el razonamiento . En la etapa de tran- 
sición todavía hay problemas que pueden resolverse con ayuda del paradigma nuevo y del 
paradigma antiguo . Pero con el paradigma nuevo estos problemas se resuelven de modo di~ 
fe rente . 



El nuevo paradigma maneja los mismos datos del paradigma antiguo pero los 
sitúa en un marco diferente con un nuevo sistema de relaciones • Podemos comparar este 
cambio con un cambio de la forma . El científico aprende a ver el mundo con una forma 
nueva . La percepción del científico es reeducada . Pero el objeto en sí no es visto 
de una manera diferente , simplemente es visto . 

! 



En el periodo de transición ocurren muchos hechos difícilmente d&SCif*}pt¡MsS ^ 
en un terreno semi- inconsciente y nebuloso . Una de las cosas que pueden ocurrit* 
es queden un científico profundamente inmerso en la crisis y preparado para recibir 
ideas interesantes , la estructura de una anomalía puede sugerirle la formulación de 

un nuevo paradigma . Este científico puede beneficiarse de su poco compromiso con el 
paradigma anterior debido , por ejemplo, a su juventud . Por ello , puede entrever más 
claramente la salida de una crisis . 



( 

Una crisis es j no solamente la desencadenante de un relevo de para- 

digma , sino también la ocasión más justificada para rediseñar unos instrumentos útiles 

para la investigación . Solamente se redi señan unos instrumentos cuendo una crisis se 
establece claramente , porque los materiales son caros y también es económicamente 
relevante el tiempo invertido por los científicos en la adaptación a unos nuevos instru- 
mentos y a una nueva situación . 



La ciencia necesita el ambiente <Je confianza que da' un paradigma sólidamente asenta- 
do . En estas condiciono* , la ciencia confía en sus instrumentos y saca todo el 
partido de ellos exprimiendo todo su potencial . Unos instrumentos dependen directa- 
mente del paradigma establecido , porque cuando cambia el paradigma canbian también 
los instrumentos . En un ambiente de confianza , la ciencia resuelve los problemas 
con las técnicas establecidas y no cuestionadas , porque las técnicas »© cambian 

si no cambia el paradigma . Una crisis es agotadora y supone una dura prueba para log 
científicos , porque destruye , mientras dura , todas estas bases que necesita la cieh- 
cia para trabajar : la confianza , los instrumentos , las técnicas y el paradigma t 
en definitiva . 



Un nuevo paradigma puede afirmarse de «los maneras V una manera' suave", por 
progreso acumulativo . En este caso el nuevo paradigma no anularía a las teorías 
antiguas , solamente se superpondría a ellas , abrazándolas y superándolas . En este 
progreso por acumulación de teorías viejas y nuevas , se resuelven los problemas con 
las técnicas establecidas . Pero para que se' de un descubrimiento es necesario que 
un paradigma sea destruido en favor de otro paradigma naciente . Esta es la segunda 
manera en que un paradigma se impone . Es la manera "dura " s el nuevo paradigma des- 
truye a los paradigmas anteriores y se afirma en la lucha que entablan las diferen- 
tes escuelas científicas . 



Un nuevo paradigma es aceptado por persuasión . Se elige un paradigma y no otro j 
en última instancia , porque la comunidad científica acepta el primero y no el segundo. 
Las sorpresas , las anomalías y las crisis son necesarias . Un nuevo paradigma debe 
arrastrar tr$s de sx una serie de enigmas no resueltos que posibiliten la aparición 
de crisis , cuya resolución oblige a la formulación de un nuevo paradigma . Ninguno 
resuelve todos los problemas que define . 



Así deja libres a anomalías y 

enigmas para que puedan desencadenar una crisis y a.v*nzar la ciencia en 

una lucha de paradigmas . La cien cia es el continuo rechazo de un paradigma para ser 
reemplazado por otro . Dna anomalía es un enigma . Surge en el proceso de ajuste en- 
tre la teoría y la realidad , en la confrontación del enunciado con los hechos ^con - 
frontación. determinante de la verdad o falsedad del enunciado). Las anomalías son hasta 
cierto punto tolerables , porque el científico no puede perder su tiempo estudiando 
todas las anomalías presentadas . La mayoría de ellas son consideradas unas meras moles- 
tias. 



Una anomalía solamente es observable en el campo que cubre un paradigmas activo 
Asi , podemos observar una anomalía si esta hasta cierto punto prevista la aparición de 
anomalías .Una anomalía empieza a importar cuando una comunidad de científicos reconoce 
en esta anomalía el principal objetivo de sus investigaciones . Entonces esta comunidad 
empieza a proponer soluciones parciales para responder a esta anomalía , pero todavía 
dentro de las reglas establecidas por el paradigma tradicional . Estas reglas son apli- 
cadas a la anomalía en toda su intensidad , en un ultimo esfuerzo por resolverla en lo, 
estrictos límites del paradigma antiguo . 



La anomalía es aislada , estudiada con precisión ~y estructurada . Como eni|J 
ma que es , la anomalía desencadena una crisis . Todo enigma existe mientras ningún 
paradigma lo resuelva . Para que la investigación científica tenga una base es necesario 
que existan enigmas . Un enigma es un "ejemplo en contrario « y puede permanecer olvida- 
do , pero en potencia puede desencadenar una crisi* en cualquier ocasión . Los enigmas 
se resuelven normalmente en el campo que cubre un paradigma , pero cuando estalla la 
crisis , las normas para esta resolución se debilitan . Es la etapa de transición. 



En ella el científico experimenta al azar y define nuevas teorías sos- 
tenes de cada experimento í SO n teorías endebles que muestran rápidamente si con- 
ducen a alguna parte o a ninguna . Es frecuente que en esta etapa de transición surjan 
descubrimientos imprevistos 



) 



Esta etapa de transición , o crisis , es muy dura para los científicos , que de- 
ben agj¿anta£_lji^ que impone a la vida cotidiana el desorden provocado por la 
crisis y el tambaleamiento de las bases de su ciencia . Así , W. Pauli declarará : 
"... Heisenberg me ha devuelto la esperanza y la alegría de vivir ." con ocasión de la 
consagración de un nuevo paradigma . 



Una comunidad de científicos empieza a sospechar la validez del paradigma 
tradicional . Estos científicos inician una investigación extraordinaria . Aparece un 
esbozo de nuevo paradigma antes incluso de que los científicos reconozcan que están in- 
mersos en una crisis . La anomalía desencadenante de la crisis es forzada a conformar- 
se a las leyes del paradigma tradicional , pero este intento fracasa . Una crisis es 
leve cuando las primeras irregularidades son suficientes para sugerir una nueva altera»- j 
tiva . Es grave cuando es necesario iniciar una investigación extraordinaria , es decir 
fuera de los límites del campo y de las reglas del paradigma cuestionado . La investiga- 
ción volverá % ser ordinaria cuando vuelva a cumplir las normas , ahora ya normas del 
nuevo paradigma . 



El progreso es el resultado del trabajo del científico y es más apreciable 
en las épocas tranquilas con un paradigma estable y con ausencia de escuelas riva- 
les que cuestionen este progreso . 



Para escoger un nuevo paradigma } de entre dos , puede utilizarse la veri- 
ficación por probabilidad . Tiene la desventaja que para el cálculo de probabili- 
dades no hay otra opción que comparar todas las teorías anteriores 

. Kuhn junta en Su, concepto de triunfo de un paradigma sobre otro 
la verificación por probabilidades y la falsación popperiana . Un paradigma nuevo 
puede aceptarse por haber demostrado que resuelve problemas o por razones de esté- 
tica ( porque es más simple ) . Siempre necesita un pequeño grupo de científicos 
partidarios, que desarrollen todas las posibilidades del candidato paradigma . 



Los libros de texto son la formalización estable de los resultados de un 
paradigma . Informan acerca del vocabulario y de la sintaxis de un lenguaje cientí- 
fico . Expresan el "status quo " del momento histórico y tienden a mostrar el pro- 
greso científico como acumulativo y a falsear la verdadera historia de las revo- 
luciones científicas , que en un progreso científico lineal no hubieran acontecido 
nunca . 



El científico necesita un paradigma para ver el mundo . Sin paradigma no 
ve m»s que confusión . Ante la caida de una piedra , Aristóteles y Galileo ven cosas 
diferentes en función del paradigma al que sigue cada uno . Ellos percibían como 
experiencia inmediata diferentes cosas según su paradigma . Esta experiencia inmediata, 
recibe el trabajo del científico , que intenta reunir con operaciones y mediciones 
las percepciones elementales . Para ello debe tener presente el paradigma que orienta 
la selección de percepciones í que a su vez ha determinado al paradigma!. 



Cualquier nuevo paradigma debe solucionar 
un problema importante que no se puede solucionar de ninguna otra manera , mante- 
niendo una parte importante de las técnicas , instrumentos y lenguaje <,ue los para- 
digmas anteriores han desarrollado poco a poco . El progreso que propone Kuhn no 

acerca cada vez más a la verdad , sino que solamente "progresa" . La ciencia pro- 
gresa y por ello existe la ciencia . Para saber cual es la mejor dirección a seguir 
en este progreso , se da" la lucha de los paradigmas. . El conocimiento científico es 
el conjunto de revoluciones y de etapas tranquilas . Se articula en leyes y definici*- 



El concepto de paradigma es útil y necesario 
porque sin él , la ciencia desarrollaría su trab»jó siempre en el mismo campo norma- 
tivo *, la ciencia sería solamente un arte de aplicación de unas técnicas y de unas 
habilidades , siempre las mismas , de u na manera rutinaria } es necesaria una revolu- 
ción de cuando en cuando que cambie el terreno establecido que pisa la cien- 
cia , para que todo continúe igual . Es decir , para que la ciencia siga trabajando 
con sus técnicas e instrumentos tranquilamente hasta la llegada de una nueva re- 
volución que volverá a cambiar este terreno . Este mecanismo asegura un progreso que 
la ciencia necesita , en sí misma , para ser , pero que no lleva a ninguna parte . 



Las leyes pueden corregirse ligeramente . L*s def ini cienes, no (porque son tau- 
tologías y esto les da" su fuerza). Una revolución obliga al cambio de definici ones^ 
El concepto de paradigma es pues , para Kuhn , un concepto mental que guía a modo 
de modelo o de ejemplo la investigación científica* durante el tiempo que dure su 
vida (del paradigma ) . Esta vida se acaba con la aparición de un nuevo paradigma 
que vuelve a empezar el proceso sin fin ; la ciencia es este proceso que progresa 
hacia ninguna parte , eso es y nada más__ . 



GUERRA LLEVADA POR OTROS 



MEDIOS (Von Clausewitz) 

(¿} el concento de " guerra llevada por otros medios " pro- 
pio de países enemigos, que buscan hundir a la econo- 
mía del país contrario mediante distintas estrategias 
más o menos secretas. Se puede llevar a una crisis 
económica a un país enemigo i nándando su mercado con 
productos baratos contra los que las empresas del 
país atacado no puedan competir o mediante una superio- 

ridad científica y tecnológica que obligue a ese "país 
a importar esa tecnología o mediante un imperialismo 
.cultural y de estilo de vida que lleva a una crisis 
de la cultura y estilo de vida del país atacado o bien 
impidiendo que los logros en civilización y bienestar 
alcanzados por el país atacado puedan seguir adelante 



UN TIPO DE GUERRA 



al impedirle el acceso a materias primas vitales 
0 ai e_nvi ar miles de inmigrantes ilegales a sus 
costas o al _ imponer en el mundo una organi zación 
empresarial y una clase obrera esclavizada y sin 
derechos como en el siglo XIX. Los países eme 
buscan provocar crisis económicas en sus países 

enemigos casi siempre tienen cuentas pen- 
dientes c on ese país.* por haberlo invadido en 
siglos pasados y sometido, por haberlo explotado 
en el pasado, por considerar que es un país po- 
blado por ciudadanos egoístas eme solamente se 
cuidan de vivir muy bien en su país y a los que 
no les importa el sufrimiento en los países menos 
favorecidos y el país que quiere nevarlo a una 
crisis económica considera que es el justo casti- 
go por los "pecados" del país atacado, 



, o porque 

ese país está cerrado en sí mismo y no acepta 
recomendaciones ni críticas del exterior y per- 
siste en sus errores y en sus vilezas. En 'este 
caso, las crisis económicas provocadas por 
países enemigos son auténticas "guerras llevads 
por otros medios". 



Otras veces el país enemigo tiene problemas in- 
soluoles en su territorio, como la superpobla- 
Clón » .Y provocar crisis económicas en el mundo 
es la única salida que tiene para conseguir 
algún cambio en su situación. 

La China actual es el ejemplo de este caso, pero 
el embargo a la Cuba comunista y el envío de 
miles de inmigrantes ilegales procedentes de 
países del Tercer Fundo son otros ejemplos de 
crisis económicas provocadas por países enemigos. 
La importación del estilo de vida occidental a" — 
los países musulmanes es otro ejemplo . La im- 
portación del estilo empresarial USA lleva a la 
desaparición del estilo de vida de países medie- 
vales o agrícolas. 



La invasión del Tibet por los 
, chinos comunistas acabó con la teocracia tibe- 
tana. La crisis del petróleo de los años 70 
por parte de los países productores es otro 
ejemplo de crisis causada por el control de una 
materia vital,. Los piratas practican un tipo de 
"guerra" acoderándose de recursos de los países 
ricos. El Imperio Británico robó semillas de 

"Hevea" del caucho en Brasil y plantó miles de 
esos árboles en Indonesia hundiendo la economía_ 
brasileña ; ya lo había, hecho antes con las ove- 
jas merinas españolas. 



p e ro nos tememos que la actual crisis posee 
características nuevas al mismo tiempo que forma parte de la 
clase de crisis que hemos llamado "guerra llevada por otros 
medios" . 

En la crisis actual, un nuevo país sin territo- 
rio e invisible formado por las grandes empresas, los grandes 
inversores y los grandes bancos esclaviza al resto de países 
del mundo, especialmente los occidentales, al controlar los 
capitales que existen en el mundo. Este nuevo país invisible 
existe solamente para dotar a sus "ciudadanos" ( presidentes 
de grandes empresas, consejos de administración, economistas, 
ingenieros, científicos , inversores) de la riqueza y el alto 
nivel de vida que desean. Convierten a los otros países en 
colonias suyas que dependen de lo que al país invisible de los 
grandes capitalistas le interese hacer , para su 

bien propio, dste nuevo país invisible se comporta corno cual- 
quier otro imperio de los últimos siglos, convirtiendo en co- 
lonias suyas a los otros países para que el país invisible sea 
rico. 

Los gobiernos de los países "invadidos" por este 
nuevo imperio no pueden hacer nada porque no tienen dinero y 
porque el imperio "nuevo" no les da préstamos. Los gobiernos 
se convierten en meros administradores de la miseria que se 
extiende por sus países, ahora tercermundistas y colonizados. 
El gobierno español no puede hacer nada porque no tiene dinero 
y además debe velar por sus 46 millones de ciudadanos. Los recor 
tes en Sanidad y otros servicios públicos poco van a ayudar mien 
tras el país vuelve a una época de miseria como en los años 40 y 
50, con sueldos bajos, pensiones bajas y un 20 por ciento perma- 
nente de paro. Los movimientos desesperados del tipo "indignados 
tampoco pasarán de ser manifestaciones folklóricas sin trascen- 
dencia porque no pueden cambiar nada. La clase media no se suma 
a ellos porque forma parte del 80 por ciento que tiene empleo y 
no quiere arriesgarse a ninguna aventura incierta. 



Enmedio de esta situación, los países opor- 
tunistas como China e India compran todas las propiedades y em- 
presas que pueden en los países occidentales y buscan una alianza 
con el nuevo imperio (el país invisible de los grandes capitales). 

Todo este esquema de cosas puede interpretarse 
como la degeneración extrema del sistema tecnocrático en el que 
hemos vivido desde el siglo XIX. Los tecnócratas (científicos, 
ingenieros, economistas, presidentes de grandes compañías) han 
acabado formando un 'gobierno mundial como quería Gomte pero no 
para llevar al Mundo a una época de prosperidad y de felicidad 
como pensaba el filósofo y matemático francés sino para adueñar- 
se de él al crear un nuevo país formado por esos tecnócratas 
que esclaviza al resto del mundo, para que esos tecnócratas 
sean millonarios y vivan una gran vida. 

Las guerras actuales ya no se libran con tanques 
y cañones (excepto en casos puntuales como Irak o Afganistán) 
sino que son guerras económicas en las que se usan las mismas 
estrategias militares que son el canon de todas las enseñanzas 
militares en todos los ejércitos. 

Para Ernest Mandel, los capitalistas 
empiezan a invertir en nuevos procesos 
industriales y productos, luego 
consiguen beneficios, los inmigrantes 
llegan atraídos por la nueva 
riqueza, aparece la competencia y la 
protesta sindical , disminuyen los 
beneficios , intentos de reducción de 
costes y plantillas y vuelta a otra 
crisis . 



El populismo 



G arlos Giménez nos hace una exposición del pensamien- 
to de Edward Bellamy , el autor del libro "Looking backward" , es- 
crito en los años 30 en plena "Gran depresión 1 ' en los Estados 
Unidos. B ellprrt y crea un nuevo eterna político, el populismo. 

El populismo aparece durante la crisis económica de 
los años 30 en los Estados Unidos. No posee gran teoría detrás, 
simplemente es un movimiento popular de la gente corriente que 
quiere solucionar los problemas más urgentes mediante medidas 
sencillas^ . El populismo norteamericano de los años 30 desconfiaba 

de los bancos y creía más en la solidaridad 
a pequeña escala entre los vecinos del barrio. Tampoco confiaba 
en los políticos ni en la administración pública. Los populistas 
querían prencindir del gobierno estatal y organizarse por barrios 
según los principios de la ayuda mutua y de la amabilidad. Para 
salir de la crisis, querían crear empleo poniendo a la gente a tr a- 
bajar en cualquier cosa , limpiar los bosques, hacer carreteras, 
lo que fuera para dar empleo a la gente. 

Las películas de Frank CApra de los años 30 , como 
" Qué bello es vivir ", " Juan Nadie "; "Horizontes perdidos" eran 
panfletos de propaganda de los populistas norteamericanos de los 
años 30. Su utopía se sostenía en principios muy simples y típicos 
del norteamericano provinciano : "Ser amables" , "Ayudarse los 
unos a los otros". Creían en los valores simples de la gente sen- 
cilla. Odiaban a los políticos corruptos y a los millonarios. 

El populismo , cuando ha llegado al poder, especialmen- 
te en Latinoamérica, ha funcionado bien durante los dos o tres 
primeros años porque ha aplicado toda una serie de medidas urgentes 
que el país necesitaba desesperadamente . Pero pasados esos años 
buenos, el populismo se ha agotado por falta de ideas y de teoría 
política sólida que lo sustentara y ha degenerado 
rápidamente en una forma de dictadura. 



PROUDHON 




Las crisis según Proudhon 



Proudhon cree que se da una guerra desde siempre entre Dios y los hombres. 

Dios es la base material que está en el Universo , es eterna y participa de las ideas platónicas eternas, como el 
progreso, la atracción, el equilibrio, la fuerza y muchas más que constituyen los principios por los cuales existe el 



m seres finitos que ponen en práctica o realizan esas ideas el 



PROUDHON 



Dios necesita a los hombres para existir y tos hombres necesitan a Dios para existir, porque Dios necesita i 
que apliquen en el mundo finito las ideas eternas. 

Esta "teología anarquista" de Proudhon es confusa y tan contradictoria como gran parte de su obra pero es 
sugerente interpretación de la teoría de las ideas de Platón. 



ía de Proudhon es difícil & 



;r conclusiones porque es muy contradictorio, como cuando di 



competencia es necesaria para que se de la diferenciación o especialización por talentos en los Ixxnbres. 

En todo caso la obra de Proudhon intenta conseguir algún medio para ccxitrobr esta sed de monopolios que sufren 
todos los hombres, aunque es dudoso que ProixJbon consiguiera llegar a alguna medida efectiva para este fin. 

Proudhon también creía que el sistema capitalista pasaba constantemente por los mismos ciclos de : monopolios 
corrupción, oligarquía y guerra civil , tras la cual se volvía a empezar el cicb una y otra vez. " 



Aparecían hombres listos que conseguían monopolios, luego aparecía la corrupción de aquellos que trabajaban con 
esclavos para estos hombres, luego aparecía la oligarquía de estos hombres enriquecidos y finalmente aparecía la 
guerra civil como protesta por la situación, protesta que podía tomar la forma de huelgas, revoluciones, 
inanifestaciones, luchas generacionales... para volver a empezar el cicb una y otra vez con la aparición de nuevos 
hombres listos que volvian a alcanzar monopolios. 



Del concepto de crisis según Proudhon se sigue que el 
hombre pasa por su vida en varias ocasiones por los mismos ciclos 
que se dan en el sistema capitalista. El hombre busca alcanzar 
un monopolio, por la especialización en alguna profesión o 
habilidad. Seguidamente abusa de su superioridad en ese campo e 
impone su oligarquía o dictadura a sus empleados, a la gente o 
a su familia. Aparece luego la corrupción de aquellas partes de 
su acuerpo y de su mente que se han quedado a un lado olvidadas 
para que se desarrollaran aquellas otras partes que han permitido 
la ©spécialización del individuo. Estas partes olvidadas van co- 
rrompiéndose por falta de uso, por trabajar como esclavas para 
las otras partes más desarrolladas o porque el individuo ha desa- 
rrollado tanto su especialidad que se ha convertido en un mons- 
truo. Finalmente llega la guerra civil, el colapso, la decadencia, 
la enfermedad, el error, el delito , el accidente : el individuo 
degenera por su misma monstruosidad y debe parar y volver a plan- 
tearse su vida, su cuerpo ha, dicho basta, su mente se ha vuelto 
maniática o neurótica, su familia lo odia, sus empleados se han 
rebelado contra él, la época ha cambiado, los intelectuales han 
escrito libros quejándose de ese tipo de monstruos que se han 
creado en los últimos decenios, otra generación más joven lo ha 
dejado como anticuado... 

Pero el sujeto debe volver a encontrar otra espe- 
cialización para seguir viviendo? estudia otra profesión, cambia 
de trabajo, cambia de país . Y el ciclo vuelve a empezar otra 
vez, varias veces en una vida. ¿Fuera del sistema capitalista 
también se dan estos ciclos en la vida del ciudadano? 

Platón dice en el "Timeo" que el g i mnas t a no degenera 
porgue acuerda sus movimientos con los del U n i ver so. Solamente 
degenera y enferma el esclavo que es movido por otro. N ue stro 
sistema económico necesita especialistas , monstruos fuera del 
Orden Natural, que no quieran saber nada del Universo , sólo de 
su especialidad. Pero el gimnasta es un sabio que sabe del Universo 



/f Ara bé, entre els moviments del eos, el millor és el que 
sorge ix en ell maieix per ell mateix, ja que aquest és el 
més aíí al movinient de la intel-ligéncia i al del mateix 
univers. El causal per un altre agent és pitjor; pero el pit- 
jor de tots és el que resulta quan els altres mouen un eos 
que reposa estirat. Per aixó, de tots els exercicis de puri- 
ficació i de disposició del eos, el millor és el de la 



gimnástica; el segon, el del balanceig de la navegació o al- 
tres viatges en vehicle que no produeixen fatiga. 



Platón "Timeo" 



Las crisis son comparadas con una enfermedad 
o una purga. Los excesos de los ciudadanos han llevado a esta 
enfermedad y ahora deben pasar por una mala época de dolores y 
de tratamientos desagradables para curarse. Los vicios de los 
ciudadanos deben purgarse , como si un enfermo tomara un purgan- 
te para liberarse de todos los residuos fecales que se le han 
acumulado en los intestinos. La corrupción en el sistema 
político debe cortarse , la pérdida de forma debe subsanarse 
volviendo a practicar deporte, las locuras deben represarse 
mediante una época de austeridad y de reflexión, como si los 
ciudadanos estuvieran encerrados en una prisión reformatorio 
en que se ha convertido el país por unos años. La crisis es un 
castigo . 



INCOMPETENCIA 



y- Las crisis causadas por la incompetencia de los economis- 
tas, los empresarios y los directivos.. 



Los economistas son una traba que impide que 
el actual sistema económico mejore. Los economistas saben que si 
algún día se logra un sistema económico que provea las necesidades 
básicas de todos los ciudadanos y regule el número de empresas 
y de negocios que son necesarios sin que se produzca el desagra- 
dable fenómeno de la competencia desleal y los grandes empresarios 
y banqueros estén controlados por las leyes y limitados en sus 
ganancias y en sus actuaciones, entonces los economistas se que- 
darían sin trabajo porque ya no serían necesarios. El mundo fun- 
cionaría bien por fin y los economistas ya no servirían de nada. 
Gomo mucho, podrían dedicarse , por afición, los domingos, a sus 
elucubraciones acerca de la metafísica de la economía, actividad 
inútil a la que han dedicado miles de libros desde hace siglo^C dan- 
do vueltas a temas como el patrón oro, que si el "laissez- 
faire", que si el intervencionismo estatal, que si el Estado del 
Bienestar es posible, que si el crecimiento privado y el interés 
público, qué es el dinero, qué es el valor de las cosas, etc ). 



sencillo, basta con hacer lo que los hombres del futuro darán 
por supuesto mientras maldicen a los hombres de nuestra época 
que mantuvieron un sistema económico primitivo por pura maldad. 
A los hombres de los próximos siglos, que vivirán en un E^TaDü 
del Bienestar muy avanzado, les parecerá que los hombres actuaDes 
fueron malvados , unos (los economistas) para no perder su traba- 
jo y otros (los empresarios y los ricos) para no perder su fuente 
de altos ingresos. El actual sistema económico les parecerá primi- 
tivo a los hombres de los próximos siglos. 



Y es que mejorar el actual sistema económico es 




En Inter están ahora con un ataque constante contra el PER o plan de empleo rural en Andalucía y contra todos 
los que sobreviven gracias a ayudas y subvenciones del Estado, a los que los Inter l llaman "parásitos". 

Vamos a decir de una vez quiénes son los verdaderos parásitos de esta época: 

en primer lugar, 

los directivos de empresa, que no hacen nada en todo el día excepto supervisar un rato a la empresa para 
enbolsarse a final de mes un buen sueldo, sin haber fabricado nada ni producido nada. 

En segundo lugar , 

tos profesores de escuelas empresariales que enseñan Dirección de Empresas, Liderazgo y Habilidades Directivas, 
que son materias de primaria, de tan sencillas que son, gracias a las cuales esos parásitos ganan bastante dinero 
enseñando humo y cuatro conceptos sencillos que todos conocemos porque en sus libros para empresarios, que 
venden como rosquillas, repiten esos conceptos miles de veces. 

En tercer lugar, 

las ETT , otros parásitos que no fabrican nada ni producen nada pero que controlan los puestos de trabajo que 



Estos son los verdaderos parásitos de nuestra época y no tos jornaleros andaluces, que al menos trabajan tres meses 
al año recogiendo aceitunas. 

Las fábricas y las empresas podrían funcionar perfectamente sin estos parásitos, sin tos directivos, porque quienes 
hacen funcionar a las empresas realmente son sus ingenieros y sus trabajadores, no los directivos, parásitos 
aprovechados. 

Además las escuelas empresariales y tos directivos son un vivero de fachas, de darvinistas sociales, de nazis 
disfrazados, que siempre están hablando de "la cultura del esfuerzo" ( el único esfuerzo que han hecho ellos ha sido 



colocarse en un buen puesto) y de los "méritos" y de la "baja productividad" de las empresas españolas ( para baja 
productividad la de eltos, que unas vez colocados en un buen puesto ya no hacen nada más) . 

! como si la reponedora del Mercadona no se esforzara cada día en reponer los articulos en tos estantes una y otra 

Personajes como estos encontrarnos en la gran pirámide en torno al funcionar iado: delegado de tal, subdelegado del 

primer delegado, director adjunto de..., subdirector de corbatas rojas con puntitos amarillos... 

Mil y un cargo para menesteres que son llevados a cabo por los trabajadores que menor sueldo llevan a sus casas. 



Jos enchufados de nuestra época. 

Y también debería mencionar a tos economistas, otros inútiles que no sirven para nada pero que se emplean como 
profesores de universidad, como directivos también y como "vedettes" actuales de la televisión (porque la actual 
crisis ha convertido a la televisión en un espectáculo de economistas ). 

Los economistas, que deberían haber evitado esta crisis pero que no hicieron nada porque no sirven para nada , no 
hacen nada, sólo repetirse unos a otros ,que si bajar los impuestos, que si reformas laborales, que si subir el IRPF, 
pero a ellos ¿quién los reforma? 

¿Para cuándo una reforma empresarial y una reforma de los temarios que se enseñan en las escuelas empresariales, 
llenos de manipulación de los empleados, de técnicas maquiavélicas de negociación, de técnicas psicológicas de 
marketing, y que sólo sirven para formar empresarios y directivos que solamente piensan en cómo hacerse ricos? 

Los economistas son unos inútiles, cuando su trabajo debería ser encontrar la manera de mejorar el actual sistema, 
pero no hacen nada. 

Los economistas, que deberían ser unos sabios porque la economía es un sistema cerrado donde si tocas una cosa, 
estropeas otra, si bajas tos impuestos, perjudicas a tos más desvalidos, 

donde es tan difícil encontrar el equilibrio en que no perjudiques a nadie con tus medidas económicas, 
pero de estos economistas sabios no hay ni uno, 

solamente hay economistas que viven de explicar cuatro cosas muy manidas que todos sabemos de sobras porque se 
las hemos escuchado miles de veces. 



Antiguos peritos mercantiles 



A veces parece que las carreras de económicas 
y de empresariales no son más que el antiguo oficio de perito 
mercantil ^que se aprendía en dos años) a l que hayan añadido 
algunas asignaturas más para hacer que parezca una carrera "como 
las de verdad que enseñan en la Universidad". 

Los estudios de económicas y de empresariales 
no llegan al nivel de una auténtica carrera de Universidad y son, 
simplemente, un montón de asignaturas más o menos relacionadas 
con la dirección de empresas, encima de la base tradicional de 
los estudios de perito mercantil. 

Sin embargo, el licenciado en económicas o 
empresariales se cree que por tener esa titulación ya puede dirigir 
el país y los grandes planes económicos . Pero cuando llega una 
crisis económica como la actual se ve claramente lo floja que es 
su ciencia económica que no pudo predecir ni evitar esta misma 
crisis económica y que no sabe cómo mejorar o cambiar al actual 
sistema económico. La mayoría de licenciados en económicas y 
empresariales no son más que peritos mercantiles con algunas asig- 
naturas más acerca de la legislación, el marketing, la dirección 
de recursos humanos. Si visitamos una biblioteca de económicas, 
veremos que hay cientos de libros que repiten lo mismo o que dis- 
cuten sobre los mismos principios de la economía eternamente. 

Este es uno de los problemas de nuestra época: 
el fraude que son las carreras de económicas y de empresariales. 
Si fueran realmente carreras de nivel universitario, se dedicarían 
a encontrar maneras de mejorar el actual sistema económico , que 
es lo que debe hacer un economista . En vez de eso, esas supuestas 
carreras lo único que hacen es formar los futuros directivos de 
empresa, que por el hecho de poseer esa titulación ya creen que 
tienen derecho a dirigir una empresa. En realidad, no son más que 
los peritos mercantiles de siempre. 



El comercio se paraliza, los mercados están sobresaturados de mer- 
cancías, los productos se estancan en los almacenes abarrotados sin 
encontrar salida; el dinero efectivo se hace invisible; el crédito des- 
aparece; las fábricas paran; las masas obreras carecen de medios de 
vida precisamente por haberlos producido en exceso; las bancarro- 
tas y las liquidaciones se suceden unas a otras. 



El estancamiento 

dura años enteros, las fuerzas productivas y los productos se derro- 
chan y destruyen en masa, hasta que, por fin, las masas de mercan- 
cías acumuladas, más o menos depreciadas, encuentran salida, y la 
producción y el cambio van reanimándose poco a poco. 



Paulatina- 
mente, la marcha comienza a andar al trote; el trote industrial se 
convierte en galope y, por último, en una carrera desenfrenada, en 
una carrera de obstáculos que juegan la industria, el comercio, el 
crédito y la especulación, para terminar finalmente, después de los 
saltos más arriesgados, en la fosa de una crisis. f 1 

F. Engels, 

Anti-Dührmg, Kerr, p. 286-287 



Los economistas no son procesad os por sus errores 
ni por su incompetencia cuando sobreviene una crisis, que es un 

fracaso de su ciencia y de su trabajo profesional. En camb 
los arquitectos y los ingenieros sí son procesados cuando se les 
hunde un puente o un edificio. 



Gomo decía Malthus, el aumento de poblacióq. 
ha causado que la economía en los últimos siglos haya pasado de 
ser una economía simple, feudal, de comercio a pequeña escala 
a una economía compleja, con muchas técnicas para trabajar el 
dinero en la Bolsa, en las acciones, en las inversiones, en todo 
tipo de movimientos monetarios . Apareció un xuevo tipo de profe- 
sional llamado economista , experto en la contabilidad y 
las operaciones matemáticas aplicadas a mover el dinero de mil 
maneras distintas. Si la economía fuera todavía a pequeña escala 
y sencilla, no existirían los economistas . Con una población 

más alta, más movimientos de dinero, más cuentas bancarias, 
más declaraciones de Hacienda, más pensiones, más seguros y más 
ahorros. Un simple contable o perito mercati l ya no es suficiente, 
se necesita un economista con formación en muchos instrumentos 
matemáticos aplicados a los movimientos del dinero. 

Pero al hacer la economía tan extraordinariamente 
compleja, con irnos profesionales especializados en gestionarla, 
se ha convertido también a la economía y su sistema en una 
estaca que es imposible cambiar ni mover, debido a su gran com- 
plejidad. El gran numero de economistas existente es otro factor 
que impide que nada pueda reformarse en el sistema económico, 
todo está atado y bien atado y los mismos economist-as no tienen 
ningún interés e n mejorar un sistema económico para el cual se 
han formado varios años estudiando difíciles asignaturas. Este 
sistema económico actual tan complejo está íntimamente trabado 
con la existencia de la profesión del economista tal y como se 
la entiende actualmente y nunca cambiará este sistema económico 
porque los economistas no tienen ningún interés en que cambie, 
ellos han sido formados pa ra ESTE sistema económico y no pueden 
renunciar a sus carreras de varios años de estudios . Para que 
el actual sistema económico pudiera cambiarse, habría que cam- 
biar también las materias que estudian los economistas y formar 



nuevos economistas con nuevas mentalidades y nuevos conceptos de la 
economía. Con los economistas actuales, nada va a cambiar. Ellos se 
ganan la vida con el sistema, económico actual y están comprometidos 
con él ^ dicen que no se puede mejorar este actual sistema 

porque es tan complejo en miles de millones de dólares y de 
operaciones económicas reguladas por fórmulas matemáticas complica- 
das que no hay manera de modificarlo o de meterle mano, es intocable. 
Pero no dicen que no 'tienen ningún interés en que cambie , ellos han 
sido formados para trabajar con ese sistema tan enrevesado y están 
muy orgullosos de ser economistas del sistema capitalista en su 
versión de principios de siglo XXI. Por eso decimos que los econo- 
mistas son una traba que no deja que el actual sistema económico 
pueda mejorar o cambiar. Si el sistema económico fuera tan simple 
como hace 400 años, cuando la población era más baja, 

sería fácil cambiarlo o reformarlo con cuatro medidas sencillas, 
pero este sistema actual tan diabólicamente complejo no hay dios 
que sepa por dónde empezar a enmendarlo. A todo esto debemos sumar 
la oposición extrema que presentan los más favorecidos por el 
"status quo" actual : los que ganan bastante dinero trabajando 
para grandes compañías, grandes bancos y grandes inversores, lobbies 
que siempre conspirarán con todo su dinero y sus malas artes para 
que nada se mueva en el actual sistema económico que los ha conver- 
tido en los reyes de esta época. 

Si algún día aparece una nueva generación de economistas 
que se proponga como su máximo objetivo en la vida acabar con los 
privilegios de las grandes compañías, los grandes bancos y los 
grandes inversores y redistribuir la riqueza mejor, entonces será 
posible ^ue algo se mueva en las estructuras máximamente rígidas del 
sistema económico. Mientras esto no llegue, la mayoría de los econo- 
mistas está ven dida a los que les dan trabajo y al sistema en que 
han sido formados y que, en el fondo, aman. 



JEVONS 



<^T las crisis causadas por cambios planetarios . 

Jevons defendió en el siglo XIX que las crisis econó- 
micas aparecían al mismo tiempo que las tormentas 
solares ( cada tt. años) y las conjunciones planetarias. 
Es posible que los ciclos de vida de este planeta y 
del Sistema Solar influyan en las buenas o malas cose- 
chas, en -las revoluciones sociales, en los años 
de abundancia o de escasez. Todo lo que ocurre 
en este planeta tiene influencia en la Humanidad. 
Es posible también que los cambios generacionales 
estén detrás de muchas crisis. Algunos oportunistas 
desencadenan las crisis para que se den ocasiones 
más propicias para sus negocios. Aquellos que creen 

en conspiraciones, ven detrás de cada crisis económica 
a un poder mundial tipo Club Bieldelberg que manipula 
las grandes cuentas del mundo para iniciar o acabar 
una crisis, con propósitos oscuros relacionados con 
su visión de adónde debería ir el mundo. Otros creen 
que la misma Naturaleza desencadena crisis en este pla- 
neta para remover toda la vida existente y proceder a 
su renovación (los huracanes se llevan 

gran cantidad de restos vegetales y los terremotos 
derriban los edificios mal construidos). Pero si un 
día cae un meteorito grande sobre la Tierra, matando 
a media humanidad ¿ deberemos llamar a ese hecho "una 

crisis natural"? 

Muchos hombres se benefician en las crisis : la derecha 
para volver a un gobierno fuerte y duro , la iz- 

quierda para pedir reformas políticas y económicas. 

Unos y otros dejan que la crisis siga varios años para 
ver si pueden rentahilizarla , desviándola hacia sus 
intereses políticos. 



En 1875 y 1878, expuso ante la British Association su cu- 
riosa «teoría de las manchas solares». Buceando en montañas 
de estadísticas económicas y de datos meteorológicos, argu- 
mentó que existía una relación entre el tiempo de crisis co- 
mercial y el ciclo solar. La base de la cadena de acontecimien- 
tos es que las variaciones de las manchas solares afectan al 
poder de los rayos del sol, que influyen en las cosechas y, por 
tanto, en el precio del producto, lo que, a su vez, afecta a la 
confianza de las empresas, dando lugar a las crisis comerciales. 



A pesar de que incluso el propio Tevons c onsideró que la teoría 
era bastante endeble y la rehízo varias veces, sigue siendo, sin 
embargo, una importante pieza de trabajo, ya que fue la pri- 
mera vez que el fenómeno del ciclo económico fue identificado, 
pues hasta ese momento los economistas habían sido conscien- 
tes de que la actividad empresarial tenía altibajos, pero no de 
que éstos respondieran, necesariamente, a un patrón regular. 
Jevons fue quizá el primer economista que argumentó que las 
fases de la actividad comercial tienen una periodicidad regular, 
medible e, incluso, previsible. f/ 

Fabiá Estapé 

"Mis economistas y su trastienda" 



También es importante el libro de Amando 
de Miguel "España cíclica" que aporta 
muchos datos y gráficas acerca de las 
crisis en España, siguiendo la tesis de 
Jevons . También dice que la epidemia de 
gripe de 1919 contradijo al darwinismo 
porque atacó a los más jóvenes. 



Naomi Klein 



Naomi Klein , en su libro "La doctrina del 
shock" , cree que las crisis económicas, políticas y milita- 
res de los últimos dos siglos han sido provocadas por los 
grandes poderes políticos, económicos y militares del mundo 
para causar un "shock" en el mundo . Este "shock" puede inte- 
resar para desestabilizar a un país enemigo o competidor, 
para frenar el ascenso de una nueva generación joven con 
nuevas ideas, para obstaculizar revoluciones políticas de 
izquierda, para renovar la economía mundial siguiendo el 
lema de Schumpeter ( "la destrucción creativa"), para forzar 
cambios tecnológicos , para reducir una población demasiado 
numerosa mediante una guerra en que mueran muchos soldados 
y población civil, para espabilar a una población demasiado 
acomodada en una "belle epoque" fofa y tonta, para presionar 
a la población a esforzarse y a trabajar duro, en general 
para cualquier objetivo que los dirigentes mundiales consideran 
que la Humanidad debe alcanzar , según sus arbitrios, y 
esos mismos dirigentes provocan que ocurra, según lo que 
ellos consideran que debe ser el futuro de la Humanidad y lo 
que deba pasar en el próximo futuro . 

Como creen que la Humanidad es infantil , la 
obligan a seguir un camino y no otro mediante los "shocks"' 
que pueden ser desde guerras hasta crisis económicas que se 
mantienen durante unos años sin que nadie sepa por qué no se 
resuelven ya de una vez. Jugando a ser Dios, los dirigentes 
mundiales causan crisis y guerras "por el bien de la Humanidad" 
según lo que ellos consideren que sea ese bien. Sospechamos 
que no es ningún bien sino solamente su placer por manipular 
el mundo y jugar con él. Zeus hacía lo mismo. 

La tesis de Naomi Klein se parece demasiado a 
las tesis de los aficionados a ver conspiraciones por todos 
sitios. . 



Además, nadie sabe cuál pueda ser ese club mundial 
de dirigentes ni cómo pueda ser que se pongan de acuerdo en ini- 
ciar una crisis o una guerra , asuntos muy graves. 

Parece más bien que Klein y sus "shocks" 

son como los desastres naturales que periódicamente asolan 
la Tierra: caídas de meteoritos, epidemias, terremotos, erup- 
ciones volcánicas, tornados, huracanes , inundaciones. Las 
crisis económicas*, entendidas como "shocks" que obligan a la 
gente a desplegar todas sus fuerzas para sobrevivir y salir 
adelante, serían uno más de esos desastres naturales que fun- 
cionan también como "shocks" para la gente y obligan a empe- 
zar otra vez d esde cero, en ciclos de 30 años ( en los huracanes), 
o de 100 años ( en los terremotos) o de 10.000 años ( en una 
caída de un meteorito). 

Si las crisis económicas forman parte de "ciclos 
naturales" como creía Jevons, no somos capaces de preve- 

nirlas ni de elaborar un protocolo de emergencia acerca de cómo 
actuar cuando se presenta una crisis económica para minimizar 
sus daños, protocolos que sí existen ya para los huracanes o 
los terremotos. Deberíamos poseer manuales de instrucciones 
que detallaran qué hacer cuando llega una crisis económica y 
cómo salir lo antes posible de ella. Pero estos manuales no 
existen. Vemos que una crisis económica sigue y sigue un año y 
otro y nadie dice nada ni hace nada. Hay un tipo de econo- 
mistas y de políticos que deja que la crisis siga v arios años 
en la creencia que debe ser así, es "voluntad de Dios" y 

las crisis deben durar varios años y no se puede hacer nada, 
es también la actitud que toman ante un desastre natural 
de proporciones planetarias ante el cual no se puede hacer nada. 
Se trataqp más o menos, de la tesis de Schumpeter una vez más, 
hay que dejar que la crisis destruya el bosque para que luego 
renazcan nuevos pinos de las cenizas y de los conos de piñones 



que el mismo fuego ha abierto. Este tipo de empresario^, 
economistas y políticos cree que las crisis son necesarias 
y forman parte de los "ciclos naturales" de la vida 

en este planeta y de la vida económica. Esperan que la 
angustia que produce la crisis oblige a la 

gente a ponerse de acuerdo en las medidas a tomar para 
volver a empezar con un nuevo proyecto de país o de desa- 
rrollo económico. 0 simplemente esperan que todo reviente 
y la gente se pelee durante unos años por las dificulta- 

des para sobrevivir o se pelee en discusiones eternas 

sobre qué hay que hacer, hasta que sin saber cómo aparezca 
un día una nueva generación joven que quiera volver al desa- 
rroHismo salvaje como la única manera de salir del laberinto 
( es lo que hicieron Reagan y Tatcher a principios de los 
años 80) o la gente se ponga de acuerdo en un plan 

económico para volver a relanzar la economía del país , aun- 
que para ello sea necesario que pasen varios años de indeci- 
siones y de confusión ideólógica. 

Ltos que creemos que las crisis son evitables 
y no necesarias ( excepto como crisis civilizadas y ra- 
cionales a lo Kuhn) , echamos en falta una serie de estudios 
escritos por los economistas y los políticos acerca de qué 

hacer cuando se entra en una crisis económica y 
cómo salir de ella lo antes posible . No hay ningún libro 
que lo explique. Y un libro así debería decir que cuando 
nos encontramos dentro de una crisis económica, lo que debe- 
mos buscar antes que nada es el acuerdo entre todos para 
diseñar un plan económico de emergencia que resuel- 
va los problemas más inmediatos, como el paro y la baja del 
consumo . No podemos pasarnos varios años discutiendo acer- 
ca de qué modelo de sociedad queremos para el futuro. Hay 
otras prioridades más urgentes. Hay que teñir sentido prác- 
tico y dejar a un lado concepciones bárbaras de las crisis 



según las cuales durante las crisis hay que sufrir y pasarlo 
mal durante unos años^ "porque tiene que ser así". Lo que bus- 
camos nosotros es que las crisis económicas duren lo menos po- 
sible y causen los mínimos sufrimientos a la población. Aque- 
llos que contemplan las crisis desde la comodidad de su puesto 
de trabajo seguro , con una buena cuenta corriente en el banco y 
con la seguridad de su estilo de vida bien asentado, miran el 
espectáculo de los que se manifiestan desesperadamente por la 
Puerta del Sol o la Placa Catalunya , sus peleas con la policía, 
los que son expulsados de sus casas por impago, los que se suici- 
dan ,los que sobreviven apuradamente gracias al subsidio de paro, 
los que no sobreviven porque no cobran ningún subsidio, los que 
no encuentran trabajo , los que cierran sus comercios o sus 
empresas, las ciudades que se llena de carteles de "Se alquila", 
los que se desaniman porque ven caer al país, los que se deprimen 
porque la crisis no escampa , todos ellos son vistos por los 
que no tienen ningún problema como quien mira a las hormigas 
pelearse por una migaja de pan , esperando que de sus luchas y 
de sus sufrimientos surja una cesión en que acaben aceptando 
un plan de salida de la crisis, que casi siempre consiste en 
volver al desarrolisrno salvaje. Y si en medio de la crisis apa- 
rece alguna nueva idea acerca de cómo gestionar la producción 
económica o cómo crear nuevas empresas de nuevas tecnologías o 
cómo competir con China e iNdia, entonces bienvenida sea esa idea 
que ha florecido entre grandes choques y violentos doloresCque 
no han sentido los que se han quedado al margen de todo porque 
tenían su vida asegurada , con un buen trabajo y una buena posi- 
ción y han dejado que la crisis se diera y luego durara 
varios años para que la gente que estuviera en una situación muy 
mala acabara encontrando una salida o acabara cediendo en sus 
reinvindicaciones y aceptara cualquier solución a la crisis). 



DESARROLLISMO 



(10)- Las crisis como descansos del desarrollismo 



Para esos bárbaros que creen que las crisis son nece- 
sarias para que haya gente que lo pase realmente mal 

^ y acabe cediendo en sus pretensiones acerca de trabajos 
mejores o con mejores condiciones de traba. jo o bien acabe 
encontrando, por la presión de su misma situación límite, algu na 
nueva solución a la crisis o algún nuevo plan económico^ para esos 
bárbaros las crisis deben durar varios años y la gente debe pasar- 
lo mal, tiene que ser así. 

Nosotros 'creemos lo contrario \ las crisis , si son 
inevitables , deben durar lo menos posible y deberíamos contar 
con planes para sa,lir de ella lo antes posible. Ahora mismo un 
plan así podría ser volver al desarrollismo pero no salvaje 
sino racional segán los siguientes puntos: 

1- dejar a un lado l as discusiones teóricas acerca 

de cómo debería ser la sociedad futura, respetuosa 
con el medio ambiente, más democrática, con más 
control de los bancos y de los grandes empresarios. 
Dejar estos asuntos para los teóricos , que se van 
a pasar todavía varios años dándoles vueltas hasta 
encontrar un proyecto de consenso. 

2- concentrarse en lo más urgente ahora mismo: crear 
empleo, crear empresas y volver a subir el consumo. 
Para crear empleo, volver al desarrollismo pero 
solamente en aquellas partes de España donde hace 
falta ^Teruel, León, Gáceres) con una 
buena planificación y respeto por el medio ambiente 
y volver a construir. Para crear empresas , crear 
los nuevos productos que permiten fabricar las 
nuevas tecnologías, especialmente la ingeniería 
genética. Para volver a subir el consumo , colocar 
esos productos en el mercado. Así lo habrían hecho 

los economistas clásicos como Marshall, según sus 



teorías de que en este planeta hay infinidad de 
materias primas que trabajar para fabricar produ< 
tos que constituirán riqueza. Si las materias 
primas naturales escasean, se crean de nuevas 
mediante las nuevas tecnologías. 

3- aceptar nuevas centrales nucleares solamente si 
demuestran que poseen las máximas medidas de se- 
guridad existentes. Pero preferir las energías 

solar y eólica que además son nuevas tecnologías 
creadoras de empresas y de empleo. 

4- dejar a un lado las discusiones morales 
actuales acerca del estilo de vida malsano actual 
debido al consumismo , acerca de la pobreza en 

el tercer mundo causada por nuestra riqueza y 
acerca del sistema capitalista . Todos estos temas 
seguirán tratándose en los círculos de los teó- 
ricos. 

5- Mantener el respeto por el medio ambiente , 

la prevención de los accidentes laborales jr la 
prohibición de usar materiales cancerígenos y 
tóxicos en la industria. 

6- Dejar a un lado las discusiones acerca de mantener 
un Estado del Bienestar inviable debido a la falta 
de dinero del Estado y su sustitución por 

la privatización de los servicios sociales . 
Mantener el Estado del Bienestar con todos sus 
logros alcanzados en las últimas décadas y esperar 
que el Estado recupere fondos con este 

nuevo desarrolismo racional que proponemos. 

7- Prohibir que los inmigrant es extranjeros puedan 
trabajar en los nuevos empleos que vayan aparecien- 
do con este desarroHismo , . que deben ser 



ocupados por los ciudadanos españoles ( y por 
los extranjeros residentes en España un nú- 

mero suficiente de años y legalmente). Con esta 
medida se pretende desanimar a una nueva entrada 
masiva de inmigrantes extranjeros legales e 
ilegales , cuya presencia anularía todo este 
plan para salir de esta crisis. 

8- dejar a un lado las luchas políticas entre partidos 
y dentro de los partidos por parte de sus figuras 3 

para buscar un gobierno de unidad nacional del 
mismo tipo que se da en otros países dercocfaticos 
en situaciones de emergencia nacional (por ejemplo 
en Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial). 
Este gobierno de concentración nacional estaría 
formado por representantes de todos los partidos 
políticos con representación parlamentaria y 
duraría un año. 



Algunas de estas medidas las va a adoptar el : 
Partido Popular cuando gobierne. Nuestra misión debería ser que 
el desarrolUsmo salvaje que va a volver a implantar en España 
cuando mande sea lo menos salvaje posible y lo más racional posi- 
ble. Otras medidas son típicas del populismo y solamente funciona- 
rían durante uno o dos años , agotándose rápidamente . En todo caso, 
parece inevitable que vuelva el desarrollismo a España, porque es 
lo único que podría sacarnos de esta crisis y ningún teóri- 

con tiene otro plan viable alternativo. Lo que deberíamos 

procurar es que este nuevo desarroULsmo que nos espera sea lo menos 
salvaje posible y lo mejor planificado posible , vistos nuestros 
numerosos errores en el pasado ( los desarrollismos de los últimos 
años del franquismo y de la época de Aznar) . No tiene sentido 
prolongar esta crisis porque nos resistimos a que vuelva un desa- 
rrollismo en España. Es inevitable que eso ocurra poroue no hav 



otra alternativa. Deberíamos concentrarnos en lograr que este nuevo 
desarroHLsmo que nos espera sea lo menos salvaje posible. Y puede 
empezar mañana mi smo a implantarse porque no sirve de nada seguir 
discutiendo y perdiendo más tiempo acerca de cómo debería ser un 
sistema económico mejor. Este trabajo ya lo seguirán haciendo los 
teóricos. 

Un desarrollismo racional y no salvaje acepta que 
la única manera de. volver a crear empresas y empleos es llenar 
España de trabajos sobre sus materias primas, sobre nuevas 
materias primas creadas artificialmente mediante las nuevas 
tecnologías, sobre nuestro territorio en forma de construcción 
pero solamente en aquellas provincias donde hay mucho por hacer 
(Teruel, León, Gáceres) , limitándose los trabajos a la rehabili- 
tación de edificios antiguos en otras partes del territorio 
español muy saturadas de desarrollo. Es evidente que una pobla- 
ción que se resigna a cobrar del paro o una pensión no puede 
mantener funcionando a un país, solamente puede hacerlo una 
población que esté en su mayoría trabajando. L a única salida 
que tiene España es volver al desarrollismo pero bien hecho, 
se necesitará mucha energía eléctrica pero se puede conseguir 
con las células solares y los aerogeneradores , se necesitarán 
muchas ideas y proyectos acerca de cómo fabricar más productos 
pero sobran en España los ingenieros formados en las nuevas 
tecnologías, faltará f inane i amiento para crear sus nuevas empresas 
pero debe venir de la inversión en ellas por parte de las gran- 
des empresas españolas que invierten fuera de España 9 guardan 
sus capitales fuera o crean fábricas fuera de España . 

Algunos economistas dicen que los Estados Unidos 
solamente consiguieron salir de su Gran Depresión de los años 
30 gracias a la gran cantidad de industrias que trahajaron 
para el ejército durante la Segunda Guerra Mundial y en las 



décadas siguientes puesto que el gobierno USA siguió manteniendo 
un enorme aparato militar después de la guerra , con el pretexto 
de disuadir a la Unión Soviética de invadir América. El ejército 
da trabajo en USA a cientos de miles de sus ciudadanos y 
miles de empresas trabajan para el ejército. Guando en los años 
60 aparece la NASA 5 la carrera espacial proporciona también 
cientos de miles de puestos de trabajo y miles de contratos 
a empresas del país que trabajan en la nueva industria espacial. 
Los Estados Unidos pueden mantener su nivel de vida gracias a 
este sistema cerrado en que cientos de miles de sus ciudada- 
nos trabajan para el ejército y para la NASA y , al mismo tiempo 
pagan elevados impuestos , quedando todo en el país como 

en un círculo cerrado . Esta es la riqueza de los Estados Unidos. 
Si ese país renunciara ahora mismo a su enorme ejército y a la 
NASA, volvería a la crisis económica de los años 30. 

La riqueza de Francia proviene, en parte, 
de su industria nuclear, en que ha invertido cantidades fabu- 
losas de dinero pero que ha proporcionado muchos puestos de tra- 
bajo a franceses, estimulando la formación de físicos e ingenieros 
nucleares y la investigación en tecnología nuclear, que Francia 
vende a otros países. 

La riqueza de España sigue dependiendo en parte de 
la industria turística pero con 46 millones de habitantes no 
podemos mantener a una población así , ni dar trabajo a toda 
ella ni ayudarla con subsidios y pensiones con solamente el 
turismo y los ingresos que genera. Las discusiones dentro de España 
acerca de qué hacer en esta crisis son también las discusiones 
acerca de qué podemos hacer los españoles para crear riqueza , 
en qué podemos trabajar los españoles, a qué nos tenemos que de- 
dicar para que e i pa í s se sostenga. Ya hemos dicho que ingenieros 
tenemos de sobras, lo que falta es dinero para que pongan sus em- 
presas. ¿Y si nadie nos da ese dinero, ni bancos extranjeros ni 
la Unión Europea? Solamente lo podremos conseguir dentro de España. 



La derecha y la izquierda utilizan la 
crisis 



No falta gente que deja que la crisis dure y dure 
para que la población que se había acostumbrado a 
vivir bien en las épocas ricas, ahora vea el país 
tan mal que acabe pidiendo un gobierno fuerte, 

incluso una dictadura militar. Esta población mal 
acostumbrada a una vida facilitada se da cuenta 
que si no hace algo, no va a salir de ésta y 
empieza a organizarse para poner en marcha al país 
otra vez , estudiar algo , poner empre- 

sas o hacer algo . Literalmente, esa generación 
floja se espabila y toma las riendas del país 
porque se ha dado cuenta durante la crisis que 
si no arregla el asunto, no lo hará nadie. 

No lo hará el 80/¿ de la población que tiene traba- 
jo y que no se ha enterado de esta crisis porque 
ha seguido haciendo su vida como si nada pasara, 
tampoco ayudará la población que es jubilada o de 
una edad que ya no tiene fuerzas ni ganas. 

Si Felipe González tuviera ahora 18 años, sería 
un antisistema. 

Así, la derecha deja que siga la crisis para que 
la generación joven se vea tan apurada que decida 
trabajar de una vez para sacar el país adelante. 
Por su parte, la izquierda deja que la crisis siga 
para ver si consigue que caigan estructuras ina- 
movibles del mundo económico y empresarial, por 
una revuelta popular del tipo "Democracia real ya'' , 
Raimon cantaba en los últimos años del franquismo 
una canción llamada "La muntanya es fa vella" en 
que llamaba en clave al franquismo "la montaña 
que se hace vieja". En esos años, parecía imposi- 
ble que nada se moviera en el franquismo ni que 
pudiera llegar una democracia. Era como intentar 



mover la montaña de MONTSERRAT, Ahora volvemos 
a estar igual y parece imposible que 

nada se mueva ni cambie en el actual sistema 
político y económico. A la izquierda ya le inte- 
resa que la crisis dure varios años, espe- 
rando que se den revueltas sociales o se 
hunda el país y entonces aparecerán los mandarines 
socialistas presentándose como los salvadores 
de la patria, siempre y cuando se les permita 
realizar importantes reformas. 

Gomo vemos, las causas de las crisis económicas 
son muchas y probablemente todas ellas tienen 
una parte de culpa en su llegada. Gomo son tantas 

las causas, es imposible controlarlas y 

poder predecir la aparición de una crisis econó- 
mica. 

Pero la experiencia de crisis pasadas nos enseña 
que un año, sin saber por qué, la economía se 
recupera, aparecen nuevas empresas por todos 
sitios, la gente vuelve a comprar, hay un opti- 
mismo en la calle, una nueva generación joven 

llega al poder y a los puestos de trabajo cla- 
ves e incluso el tiempo meteorológico mejora. 
Seguramente las causas que provocaron la crisis 
se han ido, de la misma manera como llegaron, 
por sorpresa, como escampa una tormenta. 
Pero hasta que ese año llegue, nada se mueve 
en el país, no se crean puestos de trabajo ni 

empresas, no hay ánimo para hacer nada, nadie 
sabe qué hacer (excepto la derecha que quiere 
volver al pasado) y van pasando uno, dos , tres 
años de quejas y quejas de la gente pero nada 
se mueve, como la calma chicha en el océano. 



7 Todos sabemos cómo aterroriza el espectro de la crisis comer- 
cial a cualquier país moderno: la manera de anunciarse el adveni- 
miento de dicha crisis es, de por sí, significativa. Después de unos 
cuantos años de prosperidad y buenos negocios, empiezan a apa- 
recer vagos rumores en los diarios; la Bolsa recibe algunas noticias 
doco tranquilizadoras de ciertas quiebras; las indirectas que lanza 



la prensa se vuelven más específicas; la Bolsa se pone cada vez más 
aprensiva; el banco nacional aumenta la tasa de crédito, lo cual 
significa que el crédito es más difícil de obtener y los montos dis- 
ponibles son menores; por último, las 235 noticias de bancarrotas 
y cierres caen como gotas de agua en un chaparrón. Y una vez que 



la crisis está en pleno auge, empiezan las discusiones acerca de 
quien nene la culpa. Los comerciantes echan la culpa a la negati- 
va de los bancos a conceder crédito y a la manía especulativa de 
os corredores de Bolsa; los corredores se la echan a los industria- 
les; los industriales se la achacan a la escasez de dinero líquido, et- 
cétera. Y cuando por fin los negocios empiezan a mejorar, la Bol- 
sa y los díanos ven los primeros síntomas con alivio, hasta que 
vuelven por un tiempo la esperanza, la paz y la seguridad 



Lo mas notable de esto es que todos los afectados, el conjun- 
o de la sociedad consideran y tratan a la crisis como algo fuera de 
la esfera de la voluntad y el control humanos, un golpe fuerte pro- 
pinado por un poder invisible y mayor, una prueba enviada desde 
el cielo, parecida a una gran tormenta eléctrica, un terremoto, una 
inundación. 



El lenguaje que suelen utilizar los periódicos especializados al 
referirse a la crisis está lleno de frases tales como: «El cielo del 
mundo de los negocios, hasta ahora sereno, se está empezando a 
cubrir de negros nubarrones»; o cuando se anuncia un drástico 
aumento de las tasas de crédito bancario, aparece invariablemen- 
te bajo el título de «Se anuncian tormentas», y después de la crisis 
leemos cómo pasó la tormenta y qué despejado está el horizonte 
comercial. 



Este estilo periodístico revela algo más que el mal gus- 
to de los plumíferos de la página financiera; es típico de la actitud 
hacia la crisis, como si ésta fuera el resultado de una ley natural. La 
sociedad moderna contempla con horror cómo se cierne; agacha 
la cabeza temblorosa bajo los golpes que caen como una graniza- 



da; aguarda el fin de la prueba y vuelve a levantar cabeza, tímida 
y escépticamente; mucho después la sociedad comienza a sentirse 
segura una vez más. Así esperaban los pueblos de la Edad Media 
las plagas y hambrunas; la misma consternación e impotencia 
ante una prueba severa. 

Pero las hambrunas y pestes son antes que nada fenómenos 
naturales, aunque en última instancia las malas cosechas, las epi- 
demias, etcétera, también tienen que ver con causas sociales. f/ 

Rosa Luxemburg 

" Introducción a la economí a política" 

Las crisis económicas serían un descanso que 

se toma el desarrollismo para absorber sus excesos de produ- 
cción y para que el mercado tenga tiempo de alcanzar el ritmo 
de carrera del desarrollismo. '-^ras este descanso, el desarro- 
llismo vuelve con más fuerza y con nuevas ideas, apoyado por 
la población que se ha asustado durante la crisis. 2u.ra.nte ese 
descanso también ha habido tiempo para que aparecieran nuevas 
tecnologías que relanzaran el desarrollismo. Además el 
desarrpllismo salvaje genera una cantidad enorme de residuos ^ 
de desechos y de despilfarro que son reconducidos en la crisis 



KUHN Y LOS CAMBIOS DE PARADIGMA 



„T omaS Kuhn concxbxó sn teoría de la S cr^sis^ientific^ 

de un modo tal que se puede aplicar a todo tipo de crisis s desde las crisis 

* . u . *i 0 ,• _ norennslps. La Transición española , con una gran 
económicas hasta xas crxsxs personales . a, ¡. 

, , , , . fué una de esas ocasiones en 

crisis política f>*r ^ de reamen 

que los procesos de las crisis según Kuhn se cumplieron prácticamente 
en su totalidad . También se entienden mejor las crisis económicas si segui- 
mos las tesis de ííuhn. 



E n cuanto a las crisis personales, todos sabemos que 

. oamhi ando, sea por el crecimiento en la ado- 

en las situaciones en que estamos cambiando, ,ea pu 

lescencia, , sea por una enfermedad o por un cambio de trabajo o de pareja, 
se dá una etapa de transición en que nosotros mismos no somos capaces de ex- 
plicar qué nos está pasando y una parte de nosotros se resiste al cambio 
mientras otra parte empuja hacia él. 



No, tras una crisis, todo cambia , a la vez, influyéndose 
mutuamente los científicos y los políticos, los artistas y los agricul- 
tores. Qiando hay una crisis, solamente se puede salir de ella si hay 

un cambio en todos los órdenes de la vida, desde la ciencia hasta el 



i>a mentalidad de la gente cambia J^p se adapta a la nueva si- 
tuación) como un todo : no vale que solamente cambie una parte de esa 

mentalidad, como la relativa a su comportamiento económico. &ebe cambiar 
toda la mentalidad en todos los asuntos de la vida ^ en caso contra- 

rio no se supera la crisis. 

D e esta manera, la teoría de las crisis según K W U*> se 
puede usar para todos los problemas de la vida. 



■f los Historiadores saben muy bien que en cada 



siglo, cuando ha acontecido un cambio no ha sido solamente en un 
aspecto de la actividad humana sino que TODOS los trabajos humanos 

son . afectados por una crisis y cambian ; desde las modas artísticas hasta 
la mentalidad de ta f.enle, incluyendo también los conceptos económicos ¡ 
y las ii'üru.- ci< ntíficas 



w o <. *~uccí í< 7 ar en ,ui ai Ls . L« fj a te 
a cambiar un aspecto de su vida» por ejemplo sus rutinas en su vida eco- 
nómica y , al mismo tiempo 

- 7 querer que conserven el resto de sus acti- 
vidades igual. 



Platón decía en " Tjmeo" , que el alma, \ 
al entrar en el cuerpo, se tomaba un tiempo para adaptarse a él, con el J 

cuerpo andando vacilante , como borracho, agitándose de un lado a otro ■ 

'., ' f 

nervioso e inquieto hasta que el alma y el cuerpo se acostumbran uno al 
otro. Todos hemos pasado por estas sensaciones en las etapas de crecimiento 
en la adolescencia pero en cada cambio en la vida, sea en la 

infancia , en la edad adulta o en la vejez, se pasa por las fases de una 
crisis según Kuhn. Lo mismo .ocurre en una enfermedad. 



En las crisis eco- 
nómicas , la gente acostumbrada a la situación estabilizada previa a la 
" risis gft r e siste a los c ambios que piden los más jóvenes o desfavorecidos 
por .la situación anterior. 



3.-_Kuhns_el 2 on 2epto_de paradigraa_t 



La ciencia es el continuo rechazo de un paradigma . Siempre observamos 
unas mismas constantes en este proceso . Primero percibimos una 

anomalía . Seguidamente una comunidad de científicos reconoce esta anomalía y 
corrobora su observación . Luego se suceden cambios en las categorías y en los 
procedimientos del paradigma y finalmente observamos una resistencia a estos cam- 
bios por parte de las escuelas científicas más comprometidas con el paradigma anti- 
, guo . 



Un paradina produce nomas , p „ ble>as y > ^ ^ 

■ - e sp eo ulacio „ TCtaflsioa f lagioa y matMática ^ ^ ^ 
- . „ na ciencia as „ omal dMQe el ^ ^ _ pta _ ^ _ ^ 

a»po rt „ tes en el paradigma anUguo pasar a ^^^^ ^ 

ooo con el nnevo paradla „ p „ ble »a s no pla „ teados „ triviales ^ ^ 
amanean pref ..„ t o non ea nno.o paradigna . fc paradlgBa hace ^ _ _ _ 



Las crisis empiezan con un paradigma que se vuelv e confuso . La investiga- 
ción avanza vacilante durante la crisis ningún paradigma dirige la investi- 
gAción . La crisis termina con la aparición de un nuevo candidato a paradigma . Los par- 
tidarios de este paradigma deben luchar entonces para imponerlo a l resto de su gremio . 
El nuevo paradigma no es una ampliación del anterior . Es una reconstrucción con nuevos 
materiales y con nuevas generalizaciones teóricas eleme ntales . Con el nuevo paradigma 
también cambian los métodos , las aplicaciones y el razonamiento . En la etapa de tran- 
sición todavía hay problemas que pueden resolverse con ayuda del paradigma nuevo y del 
paradigma antiguo . Pero con el paradigma nuevo estos problemas se resuelven de modo di~ 
fe rente . 



El nuevo paradigma maneja los mismos datos del paradigma antiguo pero los 
sitúa en un marco diferente con un nuevo sistema de relaciones • Podemos comparar este 
cambio con un cambio de la forma . El científico aprende a ver el mundo con una forma 
nueva . La percepción del científico es reeducada . Pero el objeto en sí no es visto 
de una manera diferente , simplemente es visto . 

! 



En el periodo de transición ocurren muchos hechos difícilmente d&SCif*}pt¡MsS ^ 
en un terreno semi- inconsciente y nebuloso . Una de las cosas que pueden ocurrit* 
es queden un científico profundamente inmerso en la crisis y preparado para recibir 
ideas interesantes , la estructura de una anomalía puede sugerirle la formulación de 

un nuevo paradigma . Este científico puede beneficiarse de su poco compromiso con el 
paradigma anterior debido , por ejemplo, a su juventud . Por ello , puede entrever más 
claramente la salida de una crisis . 



( 

Una crisis es j no solamente la desencadenante de un relevo de para- 

digma , sino también la ocasión más justificada para rediseñar unos instrumentos útiles 

para la investigación . Solamente se redi señan unos instrumentos cuendo una crisis se 
establece claramente , porque los materiales son caros y también es económicamente 
relevante el tiempo invertido por los científicos en la adaptación a unos nuevos instru- 
mentos y a una nueva situación . 



La ciencia necesita el ambiente <Je confianza que da' un paradigma sólidamente asenta- 
do . En estas condiciono* , la ciencia confía en sus instrumentos y saca todo el 
partido de ellos exprimiendo todo su potencial . Unos instrumentos dependen directa- 
mente del paradigma establecido , porque cuando cambia el paradigma canbian también 
los instrumentos . En un ambiente de confianza , la ciencia resuelve los problemas 
con las técnicas establecidas y no cuestionadas , porque las técnicas »© cambian 

si no cambia el paradigma . Una crisis es agotadora y supone una dura prueba para log 
científicos , porque destruye , mientras dura , todas estas bases que necesita la cieh- 
cia para trabajar : la confianza , los instrumentos , las técnicas y el paradigma t 
en definitiva . 



Un nuevo paradigma puede afirmarse de «los maneras V una manera' suave", por 
progreso acumulativo . En este caso el nuevo paradigma no anularía a las teorías 
antiguas , solamente se superpondría a ellas , abrazándolas y superándolas . En este 
progreso por acumulación de teorías viejas y nuevas , se resuelven los problemas con 
las técnicas establecidas . Pero para que se' de un descubrimiento es necesario que 
un paradigma sea destruido en favor de otro paradigma naciente . Esta es la segunda 
manera en que un paradigma se impone . Es la manera "dura " s el nuevo paradigma des- 
truye a los paradigmas anteriores y se afirma en la lucha que entablan las diferen- 
tes escuelas científicas . 



Un nuevo paradigma es aceptado por persuasión . Se elige un paradigma y no otro j 
en última instancia , porque la comunidad científica acepta el primero y no el segundo. 
Las sorpresas , las anomalías y las crisis son necesarias . Un nuevo paradigma debe 
arrastrar tr$s de sx una serie de enigmas no resueltos que posibiliten la aparición 
de crisis , cuya resolución oblige a la formulación de un nuevo paradigma . Ninguno 
resuelve todos los problemas que define . 



Así deja libres a anomalías y 

enigmas para que puedan desencadenar una crisis y a.v*nzar la ciencia en 

una lucha de paradigmas . La cien cia es el continuo rechazo de un paradigma para ser 
reemplazado por otro . Dna anomalía es un enigma . Surge en el proceso de ajuste en- 
tre la teoría y la realidad , en la confrontación del enunciado con los hechos ^con - 
frontación. determinante de la verdad o falsedad del enunciado). Las anomalías son hasta 
cierto punto tolerables , porque el científico no puede perder su tiempo estudiando 
todas las anomalías presentadas . La mayoría de ellas son consideradas unas meras moles- 
tias. 



Una anomalía solamente es observable en el campo que cubre un paradigmas activo 
Asi , podemos observar una anomalía si esta hasta cierto punto prevista la aparición de 
anomalías .Una anomalía empieza a importar cuando una comunidad de científicos reconoce 
en esta anomalía el principal objetivo de sus investigaciones . Entonces esta comunidad 
empieza a proponer soluciones parciales para responder a esta anomalía , pero todavía 
dentro de las reglas establecidas por el paradigma tradicional . Estas reglas son apli- 
cadas a la anomalía en toda su intensidad , en un ultimo esfuerzo por resolverla en lo, 
estrictos límites del paradigma antiguo . 



La anomalía es aislada , estudiada con precisión ~y estructurada . Como eni|J 
ma que es , la anomalía desencadena una crisis . Todo enigma existe mientras ningún 
paradigma lo resuelva . Para que la investigación científica tenga una base es necesario 
que existan enigmas . Un enigma es un "ejemplo en contrario « y puede permanecer olvida- 
do , pero en potencia puede desencadenar una crisi* en cualquier ocasión . Los enigmas 
se resuelven normalmente en el campo que cubre un paradigma , pero cuando estalla la 
crisis , las normas para esta resolución se debilitan . Es la etapa de transición. 



En ella el científico experimenta al azar y define nuevas teorías sos- 
tenes de cada experimento í SO n teorías endebles que muestran rápidamente si con- 
ducen a alguna parte o a ninguna . Es frecuente que en esta etapa de transición surjan 
descubrimientos imprevistos 



) 



Esta etapa de transición , o crisis , es muy dura para los científicos , que de- 
ben agj¿anta£_lji^ que impone a la vida cotidiana el desorden provocado por la 
crisis y el tambaleamiento de las bases de su ciencia . Así , W. Pauli declarará : 
"... Heisenberg me ha devuelto la esperanza y la alegría de vivir ." con ocasión de la 
consagración de un nuevo paradigma . 



Una comunidad de científicos empieza a sospechar la validez del paradigma 
tradicional . Estos científicos inician una investigación extraordinaria . Aparece un 
esbozo de nuevo paradigma antes incluso de que los científicos reconozcan que están in- 
mersos en una crisis . La anomalía desencadenante de la crisis es forzada a conformar- 
se a las leyes del paradigma tradicional , pero este intento fracasa . Una crisis es 
leve cuando las primeras irregularidades son suficientes para sugerir una nueva altera»- j 
tiva . Es grave cuando es necesario iniciar una investigación extraordinaria , es decir 
fuera de los límites del campo y de las reglas del paradigma cuestionado . La investiga- 
ción volverá % ser ordinaria cuando vuelva a cumplir las normas , ahora ya normas del 
nuevo paradigma . 



El progreso es el resultado del trabajo del científico y es más apreciable 
en las épocas tranquilas con un paradigma estable y con ausencia de escuelas riva- 
les que cuestionen este progreso . 



Para escoger un nuevo paradigma } de entre dos , puede utilizarse la veri- 
ficación por probabilidad . Tiene la desventaja que para el cálculo de probabili- 
dades no hay otra opción que comparar todas las teorías anteriores 

. Kuhn junta en Su, concepto de triunfo de un paradigma sobre otro 
la verificación por probabilidades y la falsación popperiana . Un paradigma nuevo 
puede aceptarse por haber demostrado que resuelve problemas o por razones de esté- 
tica ( porque es más simple ) . Siempre necesita un pequeño grupo de científicos 
partidarios, que desarrollen todas las posibilidades del candidato paradigma . 



Los libros de texto son la formalización estable de los resultados de un 
paradigma . Informan acerca del vocabulario y de la sintaxis de un lenguaje cientí- 
fico . Expresan el "status quo " del momento histórico y tienden a mostrar el pro- 
greso científico como acumulativo y a falsear la verdadera historia de las revo- 
luciones científicas , que en un progreso científico lineal no hubieran acontecido 
nunca . 



El científico necesita un paradigma para ver el mundo . Sin paradigma no 
ve m»s que confusión . Ante la caida de una piedra , Aristóteles y Galileo ven cosas 
diferentes en función del paradigma al que sigue cada uno . Ellos percibían como 
experiencia inmediata diferentes cosas según su paradigma . Esta experiencia inmediata, 
recibe el trabajo del científico , que intenta reunir con operaciones y mediciones 
las percepciones elementales . Para ello debe tener presente el paradigma que orienta 
la selección de percepciones í que a su vez ha determinado al paradigma!. 



Cualquier nuevo paradigma debe solucionar 
un problema importante que no se puede solucionar de ninguna otra manera , mante- 
niendo una parte importante de las técnicas , instrumentos y lenguaje <,ue los para- 
digmas anteriores han desarrollado poco a poco . El progreso que propone Kuhn no 

acerca cada vez más a la verdad , sino que solamente "progresa" . La ciencia pro- 
gresa y por ello existe la ciencia . Para saber cual es la mejor dirección a seguir 
en este progreso , se da" la lucha de los paradigmas. . El conocimiento científico es 
el conjunto de revoluciones y de etapas tranquilas . Se articula en leyes y definici*- 



El concepto de paradigma es útil y necesario 
porque sin él , la ciencia desarrollaría su trab»jó siempre en el mismo campo norma- 
tivo *, la ciencia sería solamente un arte de aplicación de unas técnicas y de unas 
habilidades , siempre las mismas , de u na manera rutinaria } es necesaria una revolu- 
ción de cuando en cuando que cambie el terreno establecido que pisa la cien- 
cia , para que todo continúe igual . Es decir , para que la ciencia siga trabajando 
con sus técnicas e instrumentos tranquilamente hasta la llegada de una nueva re- 
volución que volverá a cambiar este terreno . Este mecanismo asegura un progreso que 
la ciencia necesita , en sí misma , para ser , pero que no lleva a ninguna parte . 



Las leyes pueden corregirse ligeramente . L*s def ini cienes, no (porque son tau- 
tologías y esto les da" su fuerza). Una revolución obliga al cambio de definici ones^ 
El concepto de paradigma es pues , para Kuhn , un concepto mental que guía a modo 
de modelo o de ejemplo la investigación científica* durante el tiempo que dure su 
vida (del paradigma ) . Esta vida se acaba con la aparición de un nuevo paradigma 
que vuelve a empezar el proceso sin fin ; la ciencia es este proceso que progresa 
hacia ninguna parte , eso es y nada más__ . 



3 ** Howard Hughes o el emprc í <.r>o . m ir¡< >i<o. 

El p r il ij ii- 1 Mu, heí era un inventor texano que desarrolló 

un taladro para las perforadoras de las torres de petróleo . la patente lo 

convuTtió en millonario. Su hijo Howard creció como un hijo de papá rodeado 

de dinero . De joven ya vivía como un play-boy rico f fañoso por sus ligues y 

cuando heredó la f oír "tuna de su padre, pudo realizar todas sus fantasías. 

EK a aficionado a los aviones y , en los años 3P, la aviación era la "tecno- 
ii 

logia punta y el gran negocio que estaba esperando a empresarios atrevidos 
para llegar a todo su potencial de desarrollo en transportar tropas o 
turistas en gran número. 



Howard Hughes tenía el dinero y la pasión por los 
aviones y lo invirtió en empresas aeronáuticas buscando construir el avión 
más rápido , más grande o que abriera rutas para el transporte 

comercial a gran escala* S u vida privada, mientras tanto, era noticia constante 
en la prensa sensacionaiista americana por sus ligues y su estilo de vida 
propio del millonario norteamericano . í*a misma excitación por el sexo y la 
gran vida estaba, i' V t > £ i ? i ¡p ; An i , ¡ ¡, u ^ mejores aviones y por 

probarlos él mismo como piloto de pruebas . c oíiio otras compañías aére is de esos 
años, fué investigado por sobornar y presionar a políticos y senadores 
de Washington para conseguir contratos del gobierno. 



Con Katherinc Hepburn 
pasaba los domingos volando en su hidroavión sobre el mar bañándose 

lejos de la costa. Después de la guerra se le acabó la suerte s sufría 
una sífilis crónica y varios accidentes de aviación lo dejaron con muchos 
huesos rotos e infecciones, causas de la manía y obsesión por la que sería 
'famoso a. partir de. .entonces pc»t lor microbios y la suciedad | hacía servirse 
su comida por una ventanilla y sus mayordomos tenían que ir delante ríe él 
limpiando los' lugares por' donde debía recalar. 



Desde los años 5° hasta su muerte en los 7 o , Moward Hughes vivió 
recluido, sus compañías aéreas habían quebrado aunque todavía 

era rico gracias a los ingresos por la patente de.su padre. Vivió en Centro-, 
amériea un tiempo y se relacionó con el ala ultra del parriáo republicano 
en la época de J^ixon. 



Hughes es el paradigma- del empresario americano * dispone 
grandes capitales para realisar sus caprichos , con una indiscutible 

visión de futuro y de oportunidad de explotación de un nuevo medio de 
transporte como era la aviación, en los años 3 o y 

como probador y diseñador de sus aviones, pero implicado como 

tantos otros grandes empresarios americanos , en sobornos y en chanchullos 
con los políticos y los militares de Washington. 



Su empuje e in iciativa 
estaban ligadas a su posibilidad de invertir grandes cantidades de dinero 
propio y a la excitación de desarrollar un nuevo medio de transporte 

masivo, así como llevar un tren de vida lujoso y caro. L a mayoría de empre- 
i ! i¡ no h eid< sí en i sifílo XX. 



Cuando Estados Unidos m. independiad de Inglater. * ha*. . , u ':,. 
de 200 alias» el sistema planetario de Newton inspira su concepto de una demo- 
cracia con un Sol central y unos est¡uw„ . h > tí alrededor de 

« jobitíí-no i KW»H i , . n . u «i pía ^ , P . f*a , la, 

Patria 'tambiin -estefet ''Ktflttettci'axios por la ai&fuiaa -de -yapar 'de Watt y ■*»• '©tras 



cjua¿«*u* aX Pi'ui L-**'- v " u¡tut uv «* ¡' » *•*- t,L •> • '«v. r u ¿el 

nuevo E&iaeL ^¡ . 1 „u>u , con engraxi a-jes en el Congreso, que puede o. no trans- 
mitir el moviiaimento empezaxb por su Presidente , cor» ,«< «? • -1 » 
1 > < b i n k» li ¿ ' fr-r]cr'{1 eme pueden embragar o no con el 
P u. ; u 1 ^> ■> $ así como poleas .11 lad x £r<mó empresas y el 
pueblo americano que forman parte también de los mecanismo» de esta máquina. 



E'l pueblo es el menos decisivo de estos engranajes excepto cuando se presenta 

como publico y. consumidor masivo de los productos políticos o industriales que 

le* propo*neh los otros poderes ; el Presidente, el Congreso, los gobernadores y 

las grandes empresas. Howard Hughes dependía, como representante de las grandes 
empresas emergentes aéreas» del publico^ - convencerlo del futuro de la avia-- 
ción comercial y de su seguridad. 



El Sistema norteamericano es un intrincado juego 
de mecanismos y palancas y a veces una de las partes de la máquina domina a las 

otras pero rápidamente las otras partes restablecen un equilibrio 

de fuerzas en la máquina. 



£]. Presidente puede impulsar leyes y políticas pero el 
Congreso las puede rechazar el Ejército puede quedarse con gran parte del pre- 
supuesto nacional, el Presidente (incluso uno militar como EisenWower , que temía 

un ejército demasiado poderoso en USá) ü m ita las decisiones de los 
generales , los gobernadores tienen más poder en sus Estados «fue el Presidente 
y las grandes compañías presionan al gobierno y al ejército para, conseguir con- 
tratos y leyes favorables para sus negocios pero dependen a su vez del público 
americano que puede comprar o no sus productos. 



Éste juego de fuerzas a menudo 
se corrompe , debido a la naturaleza humana ^a. los defectos del hombre norteameri- 
cano) pero los otros mecanismos de la máquina restablecen otra Tez el equilibrio en 
unos años . 



Así, son frecuentes los sobornos y los negocios turbios entre las gran- 
des compañías } sus necesidades de éxito empresarial, los políticos y los 
militares pero el Congreso mediante sus investigaciones y el pueblo , mediante su 
prensa que influye en la opinión pública, limitan una y otra vez ; en la historia 
de los É s tados ©nidos '» los excesos de los otros mecanismos de la máquina. 



Howard Hughes recorrió todos los típicos pasos que le corres- 
pondían como representante del poder de las grandes compañías s innovó como 
emprendedor en una nueva tecnolo como la aviación comercial, vivió como 
el millonario americano , soñó con sus proyectos como el americano medio, fué audaz 
en sus empresas |es el estilo nacional ÚSÁ de hacer las c©sas^, se arruinó , 
fué investigado por sobornos... en definitiva, la vida del empresario americano. 



PESOfL SUS i A/ tC /os EN <t?7^ } 
ESTADOS UA/i &OS pirjeAE JC/l EL M-ÍS ¿>£ 

LA ¿-¡SEA TAb J CAi>A /A/D/V/b Uo £S L/'#*£ 

PARA LLEGAD HASTA £> omz l& LLEVE SU 
f(J£K *2A , SU TA L6ÑYO o SU ÍNÍqÍA T/l/A, 

p £/<o Los PAbABS DE LA PATA/ 4 U.S. A. 

Ca A/o CÍA a/ LOS CTo s DE LoS HVMANo$ 

Y L ¡fllTAAoN Re cí FRo cAHENVE A Los 
C/AÍCO Po£>£& eS / ¿l Pñ, é $i t> 8NTB j £1 

co A/GA/zS o j los O o&> 1* A Ai A- £> o HB S t LAS <S#ANJ>6f 

empresas y BL PUEBLO. 

Este sístBma- ha p uñó o ñapo ov *ant& 

aoo AÑOS y ¡°ERñlTE fm CAPA Uño i>6 Los 

cÍnco /"o venes ( *Ár el h^c/Yo) p¡sp«ut£ 
t>e un AñPLio frA&cEAt ¡>e líó£ ata¿> aaaa vívIa. 

Y PAAA TAASA DA/t MÍEMTaAS los oT*os cUATAO 
PoPEABS V¡6(LAAt SUS EXc£SoS . 

PíSfiZo ¿ p V¡&*i I//6/L4 A ÉSTA Ü OS VA//0OS 

y su /veces/ ó A» t>e li8€rta/> y ¿>e aípveza ? 



SE fODflÍA CO NS¡ t>£ KA* <?U£ 
LOS PAÍSES GtfÉñí 6 0S HAN i* </A/cto A/A*o 

cono v¡ c ¡ L AVT&r o £ ¿°>r excesos t>£ los 

U.S. A. j O A POÜ/ BtJ £L PA-cÍFUo AnTBS de 
j LA VAt/OM So V¡ ¿TICA Y LA AcTUAi 

A US ¡A / ¿ os fiAÍSÉS ñ VS VL MAA/fiS SuTcoMpAr/- 
Gt.es €00 £¿ " /í M6AÍQAM WAY GF L/fi& * j 
Los o r* o y fiAÍS £jr A n&AicANoS S¡ £/*ME 
Ai i/Y CR/'r/ eos ^C&ño cuñA) CoM X «/ eoúé^osc 

V ec ¡ÑO Mi No K rs O LA VAéi'eÑ &¿/Ao/*£A 

Y SOS 6U0AAAJ* CO MEK CÍA L£S CoN U*S.A> 



La prepotencia, la megalomanía, la complaenca, la 
convicció que els Estats Units és l'únic país veritablement de- 
mocrátic i veritablement lliure, l'únic que no posa través a les as- 
piracions individuáis, l'únic on la tecnologia está al dia i la felici- 
tat a l'abast de tothom, s'assenten sobre el temor inconfessat que 
l'excepcionalitat deis Estats Units i el somni americá no siguin 
res més que un mite. 



La nació amb el pressupost de defensa més elevat del planeta se 
sent insegura i demana un a constant reafirmació de grandesa. 

, Com més insistek en aquesta reafirmació, més es transparenta la 
seva inséguretat. No vol sentir parlar deis problemes que la m¡- 

í nen, deis cues que la cor quen i reclamen atenció i canvi. Vol viu- 
re a Las Vegas tot l'any. I no es conforma amb garanties de supe- 
rioritat militar i económica , requereix garanties de superioritat 
moral. N ecessita sentir sovint que té el monopoli de la justicia, 
que quan intervé en conllictes internacionals és sempre per salvar 
i rescatar, que totes les seves guerres són croades, qu e és la prefe- 
rida de Déu. El somni ha .esdevingut paranoia. 



El secret d'América, almenys de l'Aniérica representada peí j 
signant d'aquesta carta, és el mateix que el del toro: la por. Por a j 
la diversitat racial i a la sanitat sociaÜtzada, por ais vents que bu- 
fen d'Europa, a la invasió del croissant, el brie i les Mengües es- 
trangeres, por ais atacs terroristes i ais atacs a domicili que en la 
imaginació popular fan necessária la possessió d'armes, por a les 
grans ciutats, por a una altra depressió económica com la del 29. 

ROSER CAMtNALS 
"La sbüuccíq" Ame «jíc/\N/\ ' 



Lj~\ francisco ^mbr< ! o j?i i icioo nuil u « ^ 
¡ I - ! | i ■■; I «Ojalá tuviéramos! todavía con nosotros a fSjoo Umbral y su 
brillcjiie prosa i «¡r ■ iniana í durante déc rfuí, K-bi al > uc el ¿/i án iú<,iüc dé 
: las .letras españolas con sus artículos en revistas como ''destino" y sus \ \ 
libros sobré los españoles ' de cada año y sus defectos* 



Para el lector oc- j 
tuul es motivo ce hond< estremecí nü cato , u ¡sloeciói darse cu acá que codo 
lo jue de n.uu üiba Umbral y proJ et zaba en ci mund< » hace J& ;>ñ os si,' 3 uc i t u-J 
o peor i es i .-. ¡.i aj_ d.' riAn ce liic . 3 <io.j, i;»c i pesar cíe prepon <r ios poli- ! 
t ,í os que -ios u.'.oí -. éu / ae uCiHun-ivir lar-» iniquiu.-tíep Mr Jo «cnlr de la época, 
no | üoue i hacer i <. o . p v , a cvflir ci p<iso trrtlí.cor w J <„s o< t< minn oaoiK ^ 
i-hastórica . . su r.iüonesi" Las cuales lo< .vía nJ entendemos n:i sabe- 
mos i cómo Control a?v 



El lúcido es inteligente y se queda al margen para 
' claramente los males de la época y los ¡que están por venir pero; sufre 
ver que es impotente para cambiar el curso de la historia . 



-■Es- el- lúcido 

inútil,; un tipo que ha: abundado en el siglo XX .pero que no ha podido hacer 
nada para para i los hechos terr ibleé cae han marcado este ujo, «i,¡ a 
uvcí.t que en 1 cihos P uau "> apa -cei nt ei Esi uiia una gene rae ión de entiü- 



nales, 1 ante i'<_ i quierdas 


como 


de derechas y que 


i cuando a un país 


¡ le . sale 

















tuv uiei ,11 ióu dé criuii nales 'ai , no se pue< u luiccr uniid , la guc rra civil os 
inevitable y más si er ta generación es belicista y ama I, guerra y las ; i mías , 



E s indudable que la generación de los aííon 'J J y principios de los A* está 
enamorada ue ios tanques, los fusiles, los aviones, ,los submarinos y ios 
-cor;.?,' dos y disfruta con la /.uorra y con los - pepi^azaa t 

y movimientos de tropas en los frentes . 



Fué una .generación -guerrera mientras 
lj„ generaciones española Je 1 o.s Sitamos . P ados han sicio kicj i 'sí as y , 
gracias a .>lio, ^p; i ud lia poda do di' frutar cié ^ > hl< ¡no craci a" por fin 
durante uu [H i ' odo urobt.í.oo, A ala J t tuilú eviten Id 'ut -ra Ci v l pi ¡mero 
Y 1¡U€ c negociai cor e ! enemigo ei i 1 "ti ocasiones 'u. «n¡ esos i^e. años 
y una vez clara la derrota republicana, pedir paz, piedad y perdón a 
un bando fas< ista que amaba la íiwrP , 1 £! crueldad y cJ castigo . 



lu-' o.l lúcido inútil de esos anos : uitos de 1 i G ue r r .' Gi v , f , ni los 3 



ai tos ip-u tur' 


5 la República, en ^p, 1 m y«s nn'í h sido isesinad 


.as 




irtás «! 


le f.CO.000 }ersoiias 


r pprí jiaaoijie^— políticas» - ^rn una ;;cnoración de~cri|ni'.i 





linios . 



6or|ürand $us: eJ i i'ue otro cié osoí ' lúe ¡.dos Inútiles \ H wj':rar de tó^ic 
expuls; do de wriao universidades per ru ,v<-»fis:no y ;n evíf iea ni< lepen di «n1 1* 
de las monst ruos ida des eei -,i;<lo ora i-unbién un gran representante do la 

escuela escéptica en el si£ lo y premio Nobel . W a da pudo hacer &ussel3 para 

iií.ocüjr la carnicería u e la £> fc ¡ nndu G uerra Mundi '1 , cono Tampoco pudo 
Abel Sanco, el director de cine francés, que en 1939 realizó un film en que 

hacía resucitar a Jos soldados muertos in ü P i üuc ra 1 w rr í mundial ¡ ira que 
pararan I t próxima guerra que se asomaba tras la línea Maginoi. 



í ; ¡ Los lúcidos inútiles ven claramente los males de la época pero 

ík i Leñen t jsioo, y solución-para todos -.^sos--pí»o:blemas teóricos » tanto poli-; 

aw. 'om sociológico y coiióniicos , , que han -llevado-- a ., los pueblos , 
i la < u rici (ui -i sí; s, XA, La i ¡3 j nación do L;\ población por pai U ül üs 
gobiernos, a ! „ peu ¡ i ¡ t -r a-iÓn del armamento miele ir, tir comida-l asura ¡> r»tU 
P de surerpaoJaciór y de t^«lo lo que no Amelona en este liompo. - I 



í &i Franelscc Umbral rst mitra red \vt rí i i vo, nos a> no.-rí . a < n ténder 

. qué ha cambiado realmente en España desde los 7°: hasta hoy , si. es ! que : há carabií 
vo al^o j íj. 1 ooo es lo mismo pero con unos adornos más Lrili.-mler, od< mu , 
piro' c en i „ 5 Cuc; os de arlilicio, En realidad I odo es lo m ¡ emo ai fl))< i 

y nada cambia ; í r^nqu i st as o ant ¡.franquistas , lodot ron Lo ni smo y l uscan 
colocarse en el poder y en los cargos y acaparar las subvenciones. 



Veamos algunos textos de "Mníbral escritos hace más de 3® años y tem- 
blemos al darnos cuenta que todo sigue igual : 



El enchufado , personaje eterno en España, en gobiernos de izquierdas como 
de derechas. 



Lo contrario de un opositor era un enchufado. El 
enchufe y la oposición eran fórmulas vitales contra- 
puestas, antagónicas, antípodas. Eran, incluso, con- 
cepciones del mundo distintas, maneras de estar en 
la existencia que respodían a filosofías encontradas. 
Así, la oposición se inscribía en el aristotelismo, en 
el tomismo, en una concepción del Universo como 
eternidad, perennidad, inmutabilidad y armonía de 
las esferas. El tiempo estaba por delante, el tiempo 
no existía, el opositor podía tomarse todo el tiempo 
necesario, años y años, para preparar su oposición. 



La perfección soñada, el paraíso, el olimpo de las 
perfecciones absolutas estaba en alguna parte, y se 
opositaba a él opositando a judicaturas. La misma 
fe que sirve para confiar en la armonía de las esfe- 
ras, en el orden del Universo, con la aspiración de 1 
integrarse en él algún día, sirve para preparar unas i 
oposiciones a Aduanas. 



El enchufe, por el contra- 
rio, respondía en aquellos años a una concepción de 
la existencia como azar, como emergencia, una con- 
cepción existencialista, sartriana, del acto como rea- 
lización. Un funcionario sólo podía hacerse funcio- 
nando; no estudiando funcionarismo en su casa. Se 
llegaba a la esencia por la existencia, se llegaba a la 
definición de funcionario por la función. Era el culto 
de lo inmediato. 



En todo caso, los 
niños-vestidos-de-blanco disfrutaron sustanciosos en- 
chufes en cuanto dejaron de ser niños-vestidos-de- 
blanco. I 



Enchufado había que, una vez en el enchufe, se 
ponía a revolver, incordiar, dar malas contestaciones 
al público por la ventanilla (cosa que en principio 
no está mal, si se tiene sentido de la medida) y, 
naturalmente, acababa en la puñetera calle, pues 
estaba claro que rio servía para enchufado. 



Algunos de ellos, por supuesto, prefirieron cursar 
carreras técnicas en Deusto, con los jesuitas, como 
otros, luego, las cursarían en Navarra, pero en cuan- 
to el niño-vestido-de-blanco salía un poco calavera, 
se le metía en una oficina de las que surgieron por 
entonces, o se le amonestaba para que hiciese unas 
oposiciones al Servicio Nacional del Trigo. Tampoco 
sería justo ocultar que casi todos los españoles de en- 
tonces, y no sólo los niños-vestidos-de-blanco, tuvi- 
mos algún enchufe más o menos duradero. Un día, 
de pronto, un señor amigo de la familia, que tenía 
mano en algún sitio, nos daba una carta para ir a 
ver a otro señor, en una oficina, y al día siguiente, 
o a primero de mes, estábamos colocados con mil 
cien pesetas mensuales, por ejemplo, u otra cantidad 
igualmente caprichosa. 



Una vez en el enchufe, el enchufado tenía que pro- 
curar moverse lo menos posible. Se cuenta de un 
funcionario-jefe que les dijo a sus subordinados, al 
tomar posesión de un nuevo destino, allá por el 
hondo Sur: «Señores, la única manera de que esto 
funcione a la perfección es que no se toque jamás 
un papel». Eso es. Las oficinas que van bien son 
aquéllas en las que nadie toca nunca un papel, por- 
que los papeles levantan mucho polvo y lo mejor es 
dejarlos quietos, que ellos ya saben lo que hacen. 
A medida que van llegando nuevos papeles, se les 
deja exactamente en el sitio donde cayeron, con el 
mismo respeto con que el poeta observa y no toca 
la hoja del árbol caída. 



Quienes 

realmente progresaron en sus enchufes y hoy son 
gente importante, con cargos seguros y suculentos, 
sin que nadie se acuerde ya de que empezaron como 
enchufados, son aquéllos que supieron estarse quie- 
tos desde el primer día, y eso que por entonces aún 
no se habían inventado la quinielas y el enchufado 
no tenía absolutamente nada que hacer en su en- 
chufe. 



El pueblo, con su sano sentido metafórico, había in- 
ventado lo de enchufe para definir el cargo que per- 
mitía una adherencia volitiva y eficaz al sistema mo- 
netario del país, de modo que una porción de la co- 
rriente fiduciaria pasase por sus bolsillos.! 



El enchu- \ 

fado, aguantando j los calambres del enchufe como 
un fakir hindú de feria, llegaba a habituarse al sitio, 
a la oficina, al polvo, a la quietud, al público, y no 
tenía más que llegar por las mañanas, siempre un 
poquito tarde, pero no demasiado, lo imprescindible 
para salvaguardar la tradición covachuelista españo- 
la, y ponerse a leer el periódico, escribir cartas, lla- 
mar por teléfono a las niñas topolino, limpiarse las 
uñas, comer un poco de mortadela, salir al bar de 
enfrente a tomar un café, volver a la oficina, mirar 
el reloj, bostezar, escuchar un chiste del jefe, sacar 



punta a un lapicero, decirle cositas en voz baja a la 
enchufada, pues a veces había unas enchufadas muy 
ricas, y marcharse al lavabo, hacia la hora de salida, 
para colocarse la corbata de rayas verticales (como 
la de Glenn Ford en Gilda) y peinarse un poco. 



Si el enchufado sabía hacer esto durante todos los 
días del año, mañana y tarde, á lo largo de meses, 
de años, de quinquenios, metódicamente, una cosa 
después de otra, sin confundir el ritmo ni el orden 
de los actos, un día se veía merecidamente ascendi- 
do a otro enchufe más importante, dentro de la ofi- 
cina, y ya no era realmente un enchufado, sino un 
ente dentro del escalafón administrativo, un funcio- 
nario, una cosa que ascendía, un cuerpo sometido a 
las leyes físicas de la gravedad administrativa, que 
es todo lo contrario de la otra gravedad, y que hace 
que los cuerpos pasivos vayan hacia arriba en lugar 
de ir hacia abajo. 



* ' Pero no todos los enchufados ! 

teman tanta paciencia, ni valía la pena, mucha, veces 1 
pasarse anos de enchufado, pues, por otra parte Tas 
novias de los enchufados solían ser menos pac ente 
que las novias de los opositores, y les exigían o 1 
«en ; „ la vida y se hiciLn m °K 



Asi como la novia del opositor nació sufrida, tran- 
quila, resignada, esperanzada y suspirona, la novia 
del enchufado era señorita con mucho nervio, como 
una jaca andaluza, niña que quería comprarse en 
seguida un haiga, ir de viaje, tomar gambas a la ga- 
bardina y ver películas de estreno. El enchufado 
como hombre más contingente que el opositor, se 
había elegido en la vida, asimismo, una señorita muy 
contingente, generalmente una chica topolino/' 



F# Umbral " Memorias de un niño de derechas" 



" El OpO- ' 

sitor de nacimiento, aquél a cuya madre k: ti,cíj la 
comadrona, señora, ha tenido usted un opositor, el 
opositor nato o nonnato, digo, era aquel amigo som- 
brío, bueno, sensato, fino, que iba siempre muy de 
gris, andando como una persona mayor, y que sólo 
leía la página de oposiciones del ABC y el Boletín 
Oficial del Estado, muchos Boletines Oficiales del 
Estado. El opositor quería ser catedrático, notario, ; 
registrador, oficial mayor, abogado del Estado, cosas > 
terribles. 

Puede que al opositor le haya sucedido el ejecutivo 
o el teenócrata, que es una especie igualmente asép- 
tica, triunfadora y banal, una especie de opositor 
abreviado, americanizado, sinóptico, fumigado, bieno- ; 
líente y velocísimo. E l opositor pertenecía aún a la ~ 
España del covachiíelismo, llevaba caspa en las hom- 
breras, se le transparentaba el Derecho Civil por en- 
tre la alopecia incipiente, se mordía las uñas, iba ¡ 
poco al cine y estaba días enteros en bibliotecas ■[■,.. 
universitarias, profesorales, especializadas, inmerso • j 
, " . en la penumbra, alumbrándose con un flexo, cuando 
tan fácil le hubiera sido estudiar a la luz del día, en 
los jardines o a la orilla del río.''' 

El opositor cuyo único objetivo en la vida es sacar las oposiciones í 













" El opositor tenía 
una novia a la que le había explicado brevemente 

sa plan de estudios y, si ella aceptaba el plan, se N 
separaban hasta cinco años más tarde, en que volve- 
' rían a reunirse para tomar una merienda con pica- ¡ 
tostes, durante la cual él le iba explicando a ella ' ! 
romo iba la marcha de los ejercicios-previos-posteli- 
min itorios-selectivos-secundaríos-electivo-orales. 

\ si fi.do ew) i¡<a bien, dos o tres juos mas tarde, 
él hacía el examen último, se quedaba en expecta- 
ción de destino y por fin se casaban, cuando de los 
cuerpos de ambos había huido toda malicia juvenil 
y lo que reunía la cama del hotel de provincias 
eran dos fardos de soledad, aburrimiento, celulitis, , 
inexperiencia, arrepentimietno, miedo y sentido co- ' 






























.; mún. A las oposiciones, ya se sabe, las llamaron «la ¡ : 
otra fiesta nacional» con agravio para la primera, la 

taurina que no es tan sangrienta ni con mucho. ¡ 

F¡ ,'positor, al cabo de los años, destinado a una 
lejana cabeza de partido judicial, aparece de tarde 































; y timidez, habla del escalafón, tiene unos niños 
muy ricos, y no deja de ser aquel chico que sacó las 
_ oposiciones. Todavía hay un respeto para eso, en 
■ el país. Cuando uno quería hablarles de algo que no fueran 
las oposiciones, saber cómo veían ellos el mundo, 
resultaba que el oposito r no tenía nada que decir, o 
decía cosas muy antiguas, porque lo primero es lo 
primero, asegurarse el porvenir, una cosa para toda n 
'la vida, hacerse un hombre, la nómina del Estado» 



l*a crueldad con los tuberculosos I 



/ La tu he reulosis ira lo (fue antaño se llamaba la tisis, 
una enfermedad romántica que en España había te- 
nido incluso el rey, don Alfonso XII, y también poe- 
t/- (oiii!) ( ¡ustavo Adolfo \VS quer I ,o peoi que se 
le podía llamar n un señor, después ele la guerra era 
rojo o lís'ieo, 

i.íis señoras gordas que se I' ¡eraban de una adminis- 
tración do lotería o de un es la neo, preferían decirle 
tío rojo al caballero que no se santiguaba al salir de 
rasa, o míe decía que quienes tenían que ganar la 
yncwA cf.\¡\ los aliados, Las niñas bien de las morí» 
| ¡;i:. Se llamaban tísico al chico de la portera en cuanto 
I el cinto do la portera les tiraba para arriba de la falda, 

paoi verles las braguitas. 
¡ v< uIíh! i s que, estando como estaba el país, había 
: más tísicos que rojos, y aunque ni unos ni otros eran 
| n»n lesos, ia iH'tue andaba con mucho ojo para que no 
I se I:- metiese en casa, de realquilado, o de novio de 
i la niña, un tísico o un rojo. La tisis venía del si- 
rio \ i >; . pem h> puerro las escaseces, la promiscuidad 
j y el hambre la habían ie< mdeeido. En casi todas las 
¡ casas había un tísico, un niño o un padre de familia 
en reposo, una víctima con infiltración hiliar, caver- 
! , ms, hemoptisis, plaslias y olu e - , esl icineeedoras. 
i i. os más influyente ; co nsepu mn iitw pla ya en hh 
na lorio d< fs sierr.i < iban allí i motil dulcemente, 
írenn i í;i ¡\r m\ liosidad .s I C/.< piona d< \ K ¡nadan tria, 
I hollada aún pot bis ; tujas las trinch< a , los u>uj< 
ros de las hornijas y la metralla Pero era una muelle 
hermosa, 



La niña ele los ganglios inflamados o de la pequeña 
infiltración biliar, era como una mal ¡posa con las 
alas transparentes, y sus pulmoncitos, vistos etj la 
¡adiograf ía, srniejaban exactamente dos alas de ina 
ii posa lt( ndas, < alad ts v leves. Nos < namoiál i nos mu 
eho de aquella niña, que cía la <jiu nos contagiaba 
los bacil s I í luniadoi con ra erna; en los pnlnm 
nes era algo así como el bajo en la opta a de Ja íu 
berculosis, y él poma la los mas avt en el ana de 
ioí es d ;< upi loi d < «uro andaba poi l.r. pL 
•"1< í i; , ' :.t aip ¡( ndc de cost ado j jos fj ic no I v/ieí a 
los vecinos, y luego, con el pie, echaba arena sobiv 
el escupitajo fojo, para taparlo, pudo loso do su pío 
pi t muelle 

L,os plasi íados iban por ¡a vida con mi pulmón de 
menos, eneofiados como «I que se ha al>iocbado maí 
< 1 b< 'oh de la chaqueta y ¿ii^d « m.d«> m I ¡diado Kl 
país estal a i| < <ado de lubereuíosis Aqiu lío ta i casi 
1- 01 q k u pii i ra l'< ro la nina f ací s reposo s« ponía 
p,< i lila y a lo ni jor tb iba la vi ) Lo » i i< os s< 
curaban la o ber< ulosí . . >u jamón , los ¡ oble o í,i 
- nial ni ron mi ta \ a m< i»U i u 



Ya se había d«\>< ubi< río -.¡ce,- el :.ol no era bueno pal a 
la Msis '\nle: d< ' ¡ gucta i, los as ditos < unan cjii< 
aquello se curaba con sol, y achicharraban a la gen le 
los pulmones, y era cuando las señoril as se ponían 
al s >l, en he, g¡ and< s hoielt . d Sun o on ¡o . ¡ J 
se Ies quedaban unos pechos muy üioienos y ai raí 
tívos. Ellas creían que se estaban miando lo:, puí 
mones, pero realincníe < t i aban < mando I pe( hos, 



Mas resultaba que los pulmones, por dentro, se que- 
daban secos. Después de nuestra guerra, ya todo el 
mundo sabía que lo que hacía falta para la tubercu- 
losis era aire puro, reposo, ventilación, pero no sol. 
De modo que cada uno se iba adonde podía a res- 
pirar aire fresco, y así y todo se moría muclia gente, 
pues no bastaba con el aire puro y el jamón de York. 
Las "víctimas de la tuberculosis fueron cayendo len- 
tamente, silenciosamente, en las familias, como com~ 
batientes tardíos de una guerra ya hacía tiempo ter- 
minada. .Pusieron un luto resignado sobre el luto 
violento de la guerra. Todavía no había florecido 
en los hongos del bosque científico la nieve ilesa de 
la estreptomicina. 

Eran especialmente sensibles a la tuberculosis las se- 
ñoritas que estudiaban piano, los dependientes de dro- 
guería, las- mecanógrafas, los novios románticos ele 
las prostitutas de clase y los carteros urbanos. El que 
salvaba era a costa ele ponerse muy gordo, y aquella 
gordura de los que habían estado en reposo era 
cómo uña manera de hinchar el perro, y nadie se 
fiaba nada. «Es gordura de reposo», se decía. Y con 
esto quería dedt$e -que: áo era natural, que no había 
qtle fiarse. Aquellos falsos gordos y aquellas falsas 
gordas del reposo tenían que ennoviarse entre sí, 
porque no les salía pareja. 



... y algunos se "quedaron en el campo de ba- 
talla, en la camita blanca del sanatorio, en la alcoba 
azul de su casa, y los llevamos a enterrar con mucha 
condolencia, con mucha admiración, como a primeros 
de la clase en la terrible asignatura de la tuberculosis, 
en la que realmente estábamos todos matriculados. 
Era una cuestión de tiempo, Aquellos niños habían 
aprobado antes la asignatura y se iban al cementerio 
a pasar las vacaciones, como otros a Navacerrada. 



Nosotros, los niños de la guerra, no llevábamos las 
cicatrices por fuera, en la piel, como Alfredo Mayo y 
los miles de Alfredos . Mayo que llenaban el país, 
sino que las llevábamos por dentro, en los pulmones 
recosidos, A unos cuantos nos salvó la suerte, no se 
sabe muy bien para qué." 



La gente temía al Lute y lo repudiaba en su alma, 
pero no dejaba de admirar la aplicación y la veloc idad 
del único español que no quería una parcelita, una 

II casa en la Castellana ni un televisor. El Lute, que tan '- ~ - - 

-■r-j- malas lecciones de delincuencia nos ha dado, nos dio, "~ 17 " ' 

.. M . en cambio, la lección suprema de la actividad, de la 

Tj inquietud, de la rapidez y de la iniciativa personal. 

II Lee usted los anuncios que vienen todos los días en 

II ABC pidiendo hombres con iniciativas, creadores, di- 
námicos, y se ve que el Lute era el candidato ideal. 

II Parecen redactados pensando en él, esos anuncios. Ha 

• - sido el rey de los quinquis, pero con un retiro a tiem- 

. po y unos cursillos tecnocrático-ideológicos podía ha- - - 
ber sito el rey dt los ejecutivos 

"El lüte^ con las cualíoapes 

. :V-."". - ¿EVA/ EJECVTÍVO , 

Nuestros talentos siempre se desaprovechan. Ochoa se í 

va a América. Picasso muere francés, "El Cordobés" i 

se convierte en padre de familia y el Lute se hace f 
quinqui. Aquí nadie está nunca en su sitio. Eso de la 
fuga de cerebros lo ha puesto en práctica el Lute, 
convirtiéndose en un cerebro de fuga, hasta que él 

mismo ha confesado que estaba ya cansado de huir y t 

tenía, más o menos, ganas de que le pillasen. Es lo f 

que nos pasa a todos los españoles: que estamos can- ¡ 

sados de resistirnos a las seducciones del establish- l 
ment y deseamos, en el fondo, que nos integren. Na- 

die descansa hasta que no se integra. "" í 

-—Macho, estaba ya harto de aguantar — dice el pro- ; 

gre que ha accedido a hacer cine comercial, escribir I 

para las editoriales triunfalistas o vender su pintura,, t 



' Un 

hombre que se mueve tanto y tan rápido no deja de 
ser una fascinación, una novedad y un escándalo. Al 
Lute, aparte de sus delitos, había que echarle mano 
porque estaba desmoralizando al país. Somos una so- 
ciedad sedentaria ele hombres sin piernas, que las tie- 
nen siempre debajo de la mesa de la oficina o dentro 
del coche, y el Lute, el español más veloz de los últi- 
mos tiempos, el quinqui urgente y equívoco, nos ha 
dado un ejemplo con su mística de la rapidez. Pero 
había que atraparlo. 



El Lute, que sin duda es un mal ejemplo como ciu- 
dadano, como contribuyente, ha sido un buen ejem- 
plo, el mejor que hayamos podido tener, como tipo 
con iniciativas, como ejecutivo de sí mismo, como tec- 
nócrata de la f uga e incluso como public-relalions. Es- 
toy esperando que Alvaro Cunqueiro, el maestro, es- 
criba la Vida y fugas de Eleuterio Sánchez. 



Sobre el plano estático de una sociedad inmovilista, 
de un país sedentario, entre camastrón y confortable, 
el Lute ha cruzado raudo, genio de la prisa, inspirado 
de la velocidad, de Norte a Sur, de Este a Oeste, dis- 
frutando la soledad del corredor de fondo. Llega el 
verano y todos los oficinistas empiezan a preocuparse 
de que están echando barriga, y los gerentes caen en 
la cuenta de que, durante nueve meses de invierno, 
han quedado embarazados de un falso hijo de grasa, 
adiposidad y torpeza. 



La gente se dobla en dos en la 
sauna, en la piscina, en la alcoba, suprime la merme- 
lada del desayuno y la carne del almuerzo de nego- 
cios, pero seguimos siendo — en las playas se ve 
bien — una raza rechoncha, grasicnta, goda, visigoda 
y panzona. Sobre este fondo sanchopancesco y consu- 
mista ha cruzado el Lute, único esbelto, el hombre 
que tiene el método para adelgazar treinta kilos en 
una semana: se pone usted delante de la Benemérita 
y corre. 



Los gamberros que aparecen en cada generación en España í 



Los gamberros fueron, allá por los años cincuenta, 
los primeros en levantar la voz en este país vocingle- 
ro de por sí, pero súbitamente silenciado y silencio- 
so, Los gamberros protestaban contra nada, que no es 
lo mismo que no protestar de nada. El español medio 
no protestaba de nada, salvo de los retrasos del 
autobús, y el español afortunado no tenía de qué 
protestar, pero los gamberros, empleados jóvenes, 
horteras, obreros, rompieron de pronto los cielos con- 
vencionales del silencio, en las noches del fin de se- 
mana, con sus gritos, sus canciones, sus risas, sus 
ruidos y sus motos. 



U>n K.i/y:mo irOrs, tenido por escritor tan de de- 
,n dedi<V) algunas glosas estimulantes a los gaffl- 
Lítíx)'.: «No queremos mi país Heno de pisapapeles», 
í cía ¿<>s jámbenos venían a alborotar un poco 
los papeles. Se decía aquello de que la juventud es- 
taba desideologízada, y más aquella juventud no 
universitaria en la que solía aflorar el gamberro, de 
modo que la protesta callejera, ruidosa, nocturna, 
destrozona, de ¡os gamberros, no tenía contenidos 
ideológicos ni destino concreto, sino que era un gri- 
tar por g ritar, a ver qué pasaba, Ellos ponían el 
grito en el^IclcTTalso y establecido, ladraban a la 
Itina del aburrimiento, sentían que aquello no era 
vida, que aquello no era juventud, que allí no pasaba 
nada, y soltaban sus energías, su voz, su pataleta, a 
modo de catarsis sabatina. Los gamberros fueron los 
precursores saludables de otras cosas que han veni- 
do después, ellos se anticiparon a la conciencia crí- 
tíca del país, pues si bien es cierto que no traían 
.mensaje ni buscaban objetivos, su berreo vino a 
romper por primera vez un silencio de años. 



Por entonces alumbraba el teddy-boy en Inglaterra 
y el blouson-noir en Francia. Nacía la delincuencia 
juvenil, que era un fenómeno social, naturalmente, 
la consecuencia de una educación o de una falta de 
educación, de unas represiones, la respuesta a las 
provocaciones de la naciente sociedad de consumo y 
la protesta confusa, ciega, indecisa, de una juventud 
que no estaba conforme con el mundo aburrido, 
convencional, injusto y tonto de los padres. 
La versión celtibérica y provinciana de todo eso fue 
el gamberro. Los niños-vestidos-de-blanco no hicie- 
ron gamberradas, porque nunca las habían hecho. 
Lo suyo se llamaba calaveradas. Eran unos calave- 
ras, herederos de los distinguidos perdis de la socie- 
dad isabelina. Los que no éramos niños-ves t i (Sos-de- 
blanco hicimos gamberradas, fuimos gamberros, antes 
o después, durante mucho tiempo o poco tiempo, 
según, al menos en algún fin de semana de invierno 
o de verano, con hambre de todo, con poco dinero, 
con vino, rabia, risa y miedo. 



Los gamberros no sabíamos lo que . queríamos. No 
queríamos nada y lo queríamos, todo. Salíamos con 
nuestra ropa de domingo, que nos hacía más fuertes, 
pero que tampoco acababa de gustarnos, con nuestro 
pelo un poco revuelto, con nuestras corbatas sobre- 
doradas y nuestros pantalones de boca inverosímil- 
mente estrecha. El mundo era nuestro. El mundo no 
era nuestro. Las cosas que nos habían enseñado, ya 
las teníamos olvidadas por aburridas. Otras cosas no 
sabíamos, de modo que nuestro presentimiento de que 



el mundo no estaba bien hecho era sólo una cosa con- 
fusa, oscura y obstinada. Era eso, un presentimiento. 
Después de una semana laboral y escasa, después de 
unos años siniestros y melancólicos, los adolescen- 
tes violentos nos echábamos a la calle, en pandillas, 
con una moto para todos, a empujar a las viejas, per- 
seguir a las chicas, silbar a los caballeros, mear en 
las fuentes, aporrear los automóviles, llamar a las 
puertas, herir de muerte a los faroles y apedrear a 
las estrellas. Sólo eso. 

Luego, la delincuencia juvenil ha ido a más en el 
mundo, y también en España. Hoy se roban auto- 
móviles y se trafica en marihuana. Nosotros sola- 
mente tobábamos la bicicleta del lechero y traficá- 
bamos m i abaco rubio. La sociedad española estaba 
muy alarmada con los gamberros, sin embargo, y los 
periódicos dedicaban al tema cállenles editoriales jus- 
ticieros. El gamberro era el comodín editorial para 
el día que no había que meterse con los rusos o 
cantar a Isabel la Católica. Nosotros no leíamos 
aquellos editoriales, naturalmente. Los gamberros 
sólo leíamos novelas del Coyote, el Marca de los lunes 
o de los martes, tebeos y carteleras de cine. 



Después de un sábado y un domingo de bronca, be- 
rrido, patada, frío y carrera en mitad de la calle, lle- 
gábamos al lunes laboral o estudioso con el cuerpo 
tronzado, los ojos rojos y el corazón rebosante de 
una tristeza animal. Pobre:; de nosotros. Necesitába- 
mos aquel desahogo semanal, pero nos servía de poca 
cosa. Nuestro grito estaba vacío, nuestras piedras no 
iban contra nadie. Éramos unos revolucionarios abs- 
tractos, unos anarquistas del alumbrado urbano, anta- 
gonistas del farol y de la acacia. Pero nada más. 



¿Dónde vas tú, sentimental catástrofe, roto soneto, 
galgo pasante por tu borrado escudo?, así había es- 
crito un poeta de por entonces. Dónele íbamos noso- 
tros, sentimentales catástrofes, rotos sonetos, galgos 
de hambre pasantes por el borrado escudo de la me- 
diocridad. 

Se condenaba la protesta, del gamberro por gratuita. 
Pero, ¿es que se hubiera admitido una protesta no 
gratuita?.. Como nos habían dejado sin argumentos 
para defendernos o para atacar, lo nuestro era mera- 
mente intuitivo, animal, y teníamos el instinto ju- 
venil del inconformismo sin canalizar. .1 labia oíros 
chicos, quizá, que estaban leyendo libros, o escribu n 
do libros, y que sabían lo que querían y cómo pedirlo 
o robarlo. Nosotros no sabíamos nada. Estábamos mi 
mitad de la calle con nuestro pelo revuelto, nuestra 
corbata de domingo, nuestro pantalón ajustado y 
nuestros zapatos de puntera agresiva. Eso era todo. 
No era nada. 



Los gamberros la teníamos tomada con la luna de 
enero, tomo los gatos. íbamos por la calle principal 
asustando a la gente, luego corríamos al extrarradio 
a perseguir a las putas, despertar a los muertos, ma- 
rear a los serenos, enrabiar, a los perros, apeaf&ai, 8 
la luna, insultar a los viejos y matar a los gatos. Aca- 
bábamos sintiéndonos épicos a fuerza de barbaridad, 
de pólvora en salvas. Escribíamos cosas en las tañías 
del cementerio, le decíamos requiebros fisiológicos a 
la chica que pasaba, bebíanlos un vino barato y ju- 
venil que nos cambiaba el corazón de sitio. 
El gamberro de los años cincuenta españoles era la 
voz en el desierto, un anarquista sin bombas y sin 
ideas que quería pasarlo bien <{ . 



Crecimiento cero 



Parece que de lo que se trata es de llegar al creci- 
miento cero. O sea, que ya está bien de inventar, de 
progresar y de reproducirse. El Nobel ruso, el de la 
barba, recientemente expulsado de su país, ha escrito 
una larga carta abierta a los gobernantes soviéticos, 
donde también parece pronunciarse por el crecimiento 
cero. Dice que el mito del progreso indefinido es una 
cosa monstruosa y que nos va a llevar a la guerra. 
Uno piensa que el fanatismo del crecimiento cero es 
como el fanatismo del crecimiento infinito. La natura- 
leza, como nos recuerda Maslow, es neutral. No vale 
acelerarla ni pelarla al cero. Hay que dejarla a su 
aire. - - : 



Los fanáticos del progreso han conseguido ya el pollo 
'de plástico, las seis cosechas de tomates en un año 
— tomates que no sirven para hacer una buena salsa 
de tomate, claro — , y los mil automóviles por día. 
Los fanáticos del crecimiento cero quieren que volva- 
mos al paraíso rousseauniano del buen salvaje, que 
abandonemos nuestras moquetas, tan confortables, y 
que no tengamos más niños, porque los niños nos es- 
tán comiendo por un pie. Pero si se para la vida, si se 
detiene el progreso, se deten drá también la investiga- 
ción y la ciencia, y no parece" que al hombre le con- 
venga resignársela cáncer para toda la eternidad. En 
cuanto a lo de no tener más niños que los imprescin- 
dibles para cubrir las bajas de la mortalidad, esto tam- 
bién es difícil de controlar, - 



y que quienes 

se quedan sin niños, o con uno solo, son las familias 
burguesas, tecnocráticas, consumistas, teledirigidas y 
unidimensionales . 



Con el crecimiento cero corremos el peligro de que el 
Real Madrid se quede sin socios para llenar el Berna- 
beu, y más ahora que el equipo flojea tanto. Él cre- 
cimiento cero es una ruina para el fútbol y para la 
guerra, que son las dos grandes pasiones históricas del 
hombre. El fútbol y la guerra necesitan mucha gente. 
O la emigración. En España se ha venido primando 
la natalidad desde que yo recuerdo, y a veces nos pre- 
guntábamos para qué quería el país tanta gente. Lue- 
go se ha visto claro. Nuestros obreros han copado las 
fresadoras del Mercado Común y han echado un re- 
miendo a la balanza ésa con sus divisas. Por algo se 
primaba la natalidad. Sr no hubiéramos tenido so- 
brante de mano de obra no habríamos tenido di- 
visas. 

Y así con todo. Los automóviles, por ejemplo. Las 
grandes casas tenían programada la producción en ca- 
dena desde antes de la guerra. Para producir automó- 
viles en cadena hace falta que los ciudadanos, por su 
parte, produzcan más ciudadanos en cadena, más fu- 
turos domingueros. El mundo está programado para 
mucha gente y en cuanto la gente deja de nacer las fá- 
bricas empiezan a ponerse lánguidas./ 



Lo que hizo Robinson Crusoe fue buscar el ■ 
crecimiento cero, irse a una isla desierta, empezar a 
partir de nada. Pero, con el tiempo, su isla se convir- 
tió en un infierno civilizado. Inevitable. El crecimien- 
to cero es un viejo e imposible sueño de la huma- 
nidad. 

A lo que antes se le llamaba la utopía; el paraíso per- 
dido, la selva rousseauniana, el Edén, ahora se le 
llama el crecimiento cero. Tratamos de parar el tiem- 
po, de reducirlo a cero, y para ello incluso ■ renuncia- 
mos a los inventos y sus beneficios, a los adelantos y 
sus comodidades. El crecimiento cero es el Paraíso 
terrenal /. 

A mí, que soy escéptico y no creo demasiado en pa- 
raísos, me parece que, puesto que el crecirnento cero 
es inalcanzable, lo que debemos hacer es lanzarnos a 
la locur a de la producción y el consumo, hacer más 
casas feas, Henar el campo de rascacielos*}' las ciuda- 
des de coches, polucionar el aire hasta que se corte 
en rebanadas con un cuchillo, producir más telefilms, 
más misiles, más salchichas de plástico, más enciclo- 
pedias ilustradas y más chatarra, hasta que la prolife- 
ración de la materia estalle en una guerra, o hasta 
que se produzca la paralización del mundo por ahogo, 

antes. Y en el supermercado a lo mejor te la dan adul- 
terada, a lo mejor te dan gato por liebre. 
Habría que volver a la Arcadia, al Paraíso, a la Uto- 
pía, al buen salvaje y al bosque. 



Como esto ya no hay quien lo pare, lo mejor es lle- 
varlo hasta el final y ya se parará solo. Marx predijo 
que el capitalismo se devoraría a sí mismo . Ya se está 
devorando. Y con más apetito del que hubiera sospe- 
chado Marx. De momento hemos conseguido el creci- 
miento cero de las ballenas azules y otras preciosas 
especies animales que nos estamos cargando con 
nuestro afán cazador y nuestra agresividad exporta- 
dora. Pronto vamos a conseguir el crecimiento cero 
ele la cultura, con las universidades, restringidas, la te- 
levisión y los periódicos deportivos. En cuanto al 'cre- 
cimiento cero de la libertad, que supongo también in- 
teresa, en muchas partes del mundo se está a punto 
de conseguirlo. No estamos tan lejos del crecimiento 
cera en general, como ven. No hay que desesperar. El 
crecimiento cero de los salarios se ve alterado por 
inoportunas alzas, pero tampoco hay que alarmarse., 
Queda compensado por los precios. El crecimiento ',, 
cero es una realidad, ya, en muchos aspectos de la 
vida, como la cultura, la libertad, la justicia o el bien- 
estar. Sería deseable también un crecimiento cero de 
la contaminación, la guerra y la especulación, pero no 
se puede tener todo a la vez. , 



Se sueña con un jardín utópico. Lo que pasa es que a ve- 
t : ¡ ees la utopía se vuelve contra el utopista, como An- 
gola se ha vuelto contra Portugal y Europa se está 
volviendo contra España. 

Los ingleses, por ejemplo. Los ingleses tenían su pa- 
raíso perdido y colonizado en la India. Era un paraí- 
so de té y elefantes. Cada paraíso tiene su profeta, 
naturalmente, y el profeta inglés fue Kipling, el pro- 
feta americano fue Grant, el profeta portugués fue 
Carmona y el profeta español fue López Rodó. 
Ya ven ustedes, sin embargo,, que a los profetas aca- 
ban quitándoles la cátedra. Pero ni los profetas ni los 
países renuncian a su sueño, a su utopía. La utopía 
de Rusia, hoy, es China, y la utopía de China es Ru- 
sia. Por eso van a acabar a tiros. 
Los españoles hemos tenido secularmente nuestro 
sueño utópico en América. Si América no hubiera 
existido, como no existía, habríamos tenido que in- 
ventarla, y por eso fuimos y la inventamos. Europa 
no era para la España imperial más que una colonia 
mediocre. El paraíso perdido, el jardín mitológico 
con árboles de pan y de oro, en que parece que toda- 
vía creía Lope de Vega, era América. Del 98 para acá 
América ha dejado de ser nuestra utopía. En Améri- 
ca ya sólo creen los nietos de don Ramiro y algunos 
poetas líricos. Los economistas, los profetas (que vie- 
ne a ser lo mismo) y los eurócratas se han vuelto ha- 
cia Europa. 



Así como 

el mito de América fue para los españoles un mito 
belicoso, conquistador, dominante, el mito de Euro- 
pa es casi infantil, sumiso, entregado. A América íba- 
mos a conquistar. A Europa queremos ir a que nos 
conquisten. Hablaba Freud de la novela familiar de 
los neuróticos que de hecho alienta en todo niño. Hay 
el sueño del niño expósito, que se imagina unos pa- 
dres fabulosos y desconocidos, y hay el sueño del bas- 
tardo que quiere conquistar el mundo para borrar su 
bastardía. El sueño español de América era el sueño 
conquistador y agresivo del bastardo. Nuestro actual 
sueño de Europa es el sueño del niño expósito que 
imagina un mundo y unos padres mejores y más be- 
llos al otro lado de los montes, que en este caso son 
los Pirineos. 



Vida política dicen J 
que no tenemos mucha, pero vida filológica cada día j 
tenemos más. Como muchas cosas no se pueden o noj 
se deben decir, entonces se dicen de muchas maneras 
diferentes. Se da miles de nombres a aquello que no 
puede ser nombrado por el suyo. I 



. . Ni progreso inde- 
finido ni crecimiento cero: ralentización. Yo creo que 
la vida española ha sufrido o disfrutado siempre de 
una cierta ralentización con respecto de la vida euro- 
pea/ 



Parece que si entramos en Europa se van a resolvjer 
todos nuestros males. 



Europa, para el euró- 
crata, es el desmadre erótico, el libre cambio, el pluri- 



lingüismo, el sufragio universal, "la libre Bélgica", el 
desnudismo, el cine de Milos Forman, el estructura- 
lismo, la justicia social, la caricatura política, el 
champán no -adulterado y los grandes expresos euro- 
peos. Ojalá acierten, pero me temo que nosotros 
aportaremos a Europa nuestros propios males, como 
Inglaterra aporta su insularismo, Francia su grandeur 
e Italia sus tarantelas socialistas. Europa es hoy un 
sanatorio adonde cada país va a curarse sus dolencias, 
pero adonde cada uno lleva realmente sus enfermeda- 
des contagiosas. 
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